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Los rostros del tiempo: un movimiento revitalizador 
en Tikal durante el período clásico tardío 

Durante el último cuarto de siglo, con excepción de trabajos ocasiona- 
les y no sistemáticos, los arqueólogos han tendido a desligarse del estu- 
dio de la relación entre los sistemas religiosos y los aspectos sociales, 
económicos y políticos de las sociedades antiguas. Esta tendencia está 
cambiando. Si tomamos cato muestra tres artículos recientes, es posible 
que esté surgiendo una nueva aproximación de estudio que analiza los sis- 
temas religiosos como "procesos autorreguladores", o ccano procesos "me- 
diante los cuales los sisteinas existentes se mantienen en ambientes que 
evolucionan". Este énfasis continúa. Por otra parte, Willey, aunque no 
trabajando explícitamente con sistemas adaptativos, se ha centrado en un 
"proceso auto-organizativo" o un proceso "por medio del cual los sistemas 
existentes se transforman respondiendo a cambios de dire~ción".~ 

Este ensayo sostiene que los "movimientos colectivos", de los cuales 
los movimientos revitalizadores son un caso especial, son una clase de 
proceso auto-organizativo, aunque a veces no logren reestructurar la so- 
ciedad en que ocurren. Además, estos movimientos se pueden explicar con 
materiales arqueológicos, epigráficos e iconográficos. El modelo que el 
autor ha elegido para ejemplificar estas hipótesis es el de los mvimien- 
tos revitalizadores de ~allace;~ aunque la aplicabilidad de este modelo 
bastante específico a situaciones preindustriales puede cuestionarse, pa- 
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1 Véanse: K- V. Flannery, "Interregional ñeligious Networks", en aie 
garly Mesoamerican Village, K. V. Flannery, ed. (Mew York: AcademLc Press, 
1976) : 329-33; K. V. Flannery y J. Wrcus, "Formative Oaxaca and the Za- 
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3 A. F. C. Wallace, "Wvitalization Navanents" , Arnerican Anthropolw 
gist 58 (1956): 264-82. 



80 Brure H .  Dahlrn 

rece aproximarse a los  procesos de movimientos co lec t ivos  en genera l  y a 
l a  información arqueológica que e l  autor ha seleccionado. E l  contexto ar- 
queológico para e l  movimiento es e l  de l a s  t i e r r a s  bajas mayas a canienzos 
del s ig lo  ViII. 

Wallace define a l  "movimiento revitalizador" cano un esfuerzo delibera - 
do, organizado y consciente por parte de los  miembros de una sociedad pa ra  
c r e a r  una c u l t u r a  m á s  s a t i ~ f a c t o r i a . ~  ES una clase especial de cambio 
c u l t u r a l  en e l  que l a  sociedad renueva no sólo unos simples rasgos cultu- 
r a l e s ,  sino todo un nuevo sistana cultural ,  estableciendo asimisno no sólo 
nuevas relaciones sino, en algunos casos, nuevos rasgos.  Frecuentemente 
toma l a  forma de una res t ruc turac ión  de rasgos culturales y subsistemas 
que ya eran famil iares  o es taban en uso pero ,  por cua lqu ie r  medio, s e  
crean elementos esenciales de una nueva concepción del mundo en un "inten- 
t o  súbi to  y ~ imul t áneo" .~  Los arqueólogos Ashmore y Sñarer ofrecen varios 
ejemplos de movimientos rwitalizadores,  los  cuales  incluyen e l  nazismo, 
e l  movimiento de lago Hermoso (HnMdsm ¿a&) entre los  ind-igenas sénecas, 
e l  de l a  nación negra del Islam, y l a s  revoluciones rusa y china.6 Si e l  
movimiento r e v i t a l i z a d o r  t i e n e  é x i t o  a gran escala (cano por ejemplo, a 
n i v e l  nacional)  , se  convierte en l o  que Quigley ha llamado un nuevo "ins- 
trumento de expansión" que nace prometiendo enfrentarse más eficazmente a 
los problanas más inmediatos .7 

Nuestro a n á l i s i s  de los  mvimientos rwital izadores  s e  dividirá de l a  
siguiente manera: 1 )  especificar las  condiciones soc io -cu l tu ra l e s  ba jo  
l a s  cuales son posibles; 2) especificar los  mecanismos usados por e l  l í de r  
o l o s  l íderes  de l  movimiento; y 3 )  describir  los  procesos por medio de los  
cuales s e  desarrolla e l  movimiento. 

Condiciones socio-cuiturales. Los mvbnientos revitalizadores suelen ocu- 
rr ir  sólo bajo un conjunto específico de condiciones. Primero, ocurren en 

sociedades estrat i f icadas en clases o en l a s  que hay grandes desigualdades 

4 "Revitalization Movements", pág. 265. 

5 wallace, "Revitalization Movanents", pp. 270 y 265. 

6 W.  Ashmore y R. J. Sharer ,  "A R e v i t a l i z a t i o n  Movement a t  Late 
Classic Tikal" ( m u s c r i t o  inédito). 

7 C .  Quigley,  The Evolution of Civ i l iza t ions :  An Intrcduction t o  
Historicai Anaiysxs (New York: MacMillan, 1961). 
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en la distribución de los recursos y de los artículos suntuarios, o en 
cuanto a las obligaciones laborales y militares. Sequndo, la percepción 
de estas desigualdades por todo o por parte del grupa social genera seve 
ras tensiones dentro de la sociedad. Tercero, desde los comienzos de la 
desigualdad social las personas relativamente desposeídas habían vivido en 
armonía con sus vecinos en mejor situación y con sus amos. De esta manera, 
los factores causantes no sólo conllevaron un desposeimiento relativo, si- 
no también un desposeimiento que se oponía al cambio, actual o anticipado 
porque "donde las condiciones bajan en canparación con el pasado, es donde 
se espera que bajen en el futuro en canparación con el presente, así cano 

donde ocurren cambios en las condiciones relativas de los dos grupos, que 
hacen que la situación de desposeimiento sea notoria para provocar una 
acción reinediadora" .8 

Cuarto, la acción remediadora por parte de una canunidad sólo es po- 
sible cuando una clase de filosofía de acción o un concepto trascendental 
religioso, político o ideológico es popular -aunque tal vez no dominante9- 
porque las acciones reparadoras también pueden tomar la forma de una reti- 
rada personal de la situación agobiante ( m o  por ejanplo, apatía, deses- 
peración, o suicidio), en cuyo caso es poco probable que ocurra un mvi- 
miento colectivo. Finalmente, la acción reparadora es coordinada por una 
jerarquía bajo la dirección de una persona o, menos frecuentemente, por 
una pequeña asamblea. Los movimientos revitalizadores esperan casi siem- 
pre el nacimiento de "héroes culturales", "líderes carismáticos", o "pro- 
fetas". Este Último término será utilizado aquí por razones que se harán 
patentes niás a&lante. lo 

Mecanisaios empleadoas M>llaalmente en loa mimientos revitalizadores. Wa- 
llace clasifica varios subqrupos de movimientos revitalizadores con base a 
una variedad de criterios.ll El autor sostiene que es mejor observarlos 
no como mecanismos clasificatorios, sino oano herramientas Útiles prims 

8 D. F. Aberle, "A Note on Relative Depivation %wry as Applied to 
Millenarian and other Cult Elavements", en Miltenial Dreams in Action, S. 
L. Thrupp, ed. (New York: Schocken, 19701, pag. 210. 

9 Willey, "Mesaamepican Civilization", pp. 205-15. 

10 Véase también K. Burridge , New Heaven, New Earth: A Study of 
Millenarian Activities (New York: Schocken, 1969, w. 153-64. 

1 1  "Revitalization Movements" , páq. 267. Véase también A. F. C. 
Wallace, Culture and Personality, 2a. ed. New York: Randan House, 1970). 
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r i a s  que un profeta usa para conseguir e l  f in Último de la  revitaliza- 
ción. l La selección de los mecanisnos que un profeta usara está limitada 
principalmente por l a  ideología prevaleciente, e l  problema a resolver y 
otros factores muy nmerosos para ser mencionados. 

Los mecanismos "clásicos" definidos p r  Wallace incluyen los siguien- 

t e s :  e l  nativismo, que da énfasis a la  eliminación de personas, costun- 
bres,  valores y materiales ajenos a la  sociedad o cultura en cuestión; e l  
restablecimiento f r e v i ~ 7 ~ ~ s m ) ,  que da énfasis a l a  institución de costun- 
bres y valores de generaciones anteriores, pero que en ese manento ya no 
es tán presentes: e l  milenarisno, que persigue la  transformación apocalíp 
t i c a  del  mundo dirigido p r  lo sobrenatural; y e l  mesianisno, con énfasis 
especial en la  participación de un salvador divino hecho hanbre. l 3  

Un movimiento revitalizador usará cualquiera de estos mecanisnos, con- 

forme se  hagan disponibles y parezcan eficaces en la  formación de un nuevo 
plan minucioso para la  acción. Por eso, uno debe esperar hallar una varie - 
dad de mecanismos, ya sea nativismo, restablecimiento, milenarisno y así  
sucesivamente, cano aspectos ideológicos del movimiento. l4 ~ ú n  más, casi 
en cada caso que reconocemos, los mecanismos son usados para crear un n u e  
vo espíri tu de cununidad y a veces de sacrificio, as í  cano ocasionalmente, 
una ética de trabajo estimulante. 

El proceso revitalizador. Wallace mencionaba cinco etapas que se sobrepo- 
nen, a través de l a s  cuales todos los movimientos revitalizadores deben 
t ranscur r i r  para cumplir su ciclo canpleto. Las etapas no son muy d i f e  

rentes de las etapas del desarrollo de cualquier movimiento colectivo. En 

e s t a s  etapas, y en l a s  transiciones entre ellas, es cuando e l  proceso de 
cambio cultural por medio de un movimiento revitalizador se aprecia mejor. 

Las etapas de Wallace se  caracterizan principalmente por fenánenos 
psico-sociales que los materiales arqueológicos rara vez exhiben con cla- 
ridad. Por eso, e l  esquema de Wallace debe ser a l terado para incorporar 
l a s  clases de fuentes de datos presentes en arqueología, cano por ejemplo 
patrones de distr ibución de material cultural, osteopatologías, patrones 
de asentamiento y vida de l a  comunidad, a s í  cano otras fuentes de datos 

1 2  Véase también Ashmore y Sharer, "A Revitalization Elovement a t  
Late Classic Tikal", pág. 3. 

13 Mllace, "Revitalization Pbvements", pág. 267. 

14  Ashmore y Sharer, "A Revitalization Elovanent"! pp. 5-6. Las solu- 
ciones que ofrece e l  profeta pueden ser también materiales, c m  corregir 
l o s  desequilibrios en l a  distribución entre las clases sociales; e m e o ,  
muchos movimientos revitalizadores son esencialmente de car%cter rellglc- 
so. Obviamente, l o  material y lo ideológico no se excluyen mutuamente y, 
en todo caso, todos o casi todos los  movimientos revi ta l izadores  en l a  
antigüedad son mayoritariamente de tipo religioso, por encima de lo  P"e podriamos def ini r  cano verdadero **tu de reforma en l o  economico, po 1 
t ico y social. 
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con l a s  que los  arqueólogos trabajan normalmente.15 ~l modelo seguido 
aquí es una versión modificada del &lo más simple de üurridge, que in- 
cluye sólo t r e s  etapas: e l  período de agitación, e l  período de revita- 
lización y e l  de consolidación. l6 

E l  contenido cu l tu ra l  de cada etapa es una condición necesaria y de- 
terminante parcial del contenido cultural de la siguiente etapa.17 Por l o  
tanto, e l  proceso de desarrollo es secuencia1 y aditivo, con e l  resultado 
f i n a l  más influenciado por e l  contenido cultural de l a  etapa precedente 
que por e l  de las etapas iniciales del proceso. A d d s ,  no todos los movi- 
mientos revital izadores tienen éxito y se mueven a través del desarrollo 
completo de e s t a  progresión; sólo los que tienen éxito llegan a l  período 
de consolidación. Quizás m i l  movimientos más se interrumpen durante e l  
período de revitalizaciím. Si e l  nivel de tensión continúa su aumento sin 
desarrol lar  un movimiento revitalizador u otro tipo de movimiento co l ee  
t i vo ,  l a  población puede caer en e l  punto de extinción por e l  aumento del 
número de muertes sobre e l  de nacimientos o por emigración, o bien la  so- 
ciedad puede quedar tan débil que es derrotada y subyugada en la  guerra.18 

La superf ic ie  v i sua l  de los movimientce revitalizadmes en arqueología. 
S i  existen controles cronológicos para los datos, los arqueólogos pueden 
descubrir patrones relevantes en e l  registro arqueol'igico para probar la  
existencia de un movimiento revitalizador en la  antigüedad. F3i e l  caso 
presente, s i  bien estos controles no son de ninguna manera perfectos,  una 
aproximación razonable se logra a través de la  epigrafía y los calendarios 
que están grabados en los monumentos y pintados en recipientes funerarios. 

Para reconocer l a  existencia de un movimiento revitalizador en los me- 
t e r i a l e s  arqueológicos, una persona tiene que ser capaz de l o  siguiente: 
Primero, demostrar que e l  cambio cultural es a l a  vez más o menos masivo e 
instantáneo. Segundo, especificar las condiciones socio-culturales que es - 
timularon e l  movimiento revitalizador. Tercero, deducir e l  mecanismo de 
cambio a p a r t i r  de patrones que evidencien: (a) l a  eliminación selectiva 

de rasgos culturales ajenos: (b) l a  restauración selectiva de rasgos cultu - 

15 B. H. Dahlin, ttie qniamids: A Late 
Clascic Revitalization ( tes i s  doctoral, Tem- 
ple University, 1976) . 

16 m r i d g e ,  New Heaven, New Earth, pp. 153-64. 

17 N. J. Smelser , Theory of Collective ñehavior (CAicago: Glencoe 
E'ree Press, 1963). 

18 wallace, "Revitalization Pi3vgnentsW, pág. 270. 



84 Bruce H .  Dahlin 

r a l e s  obsoletos  ; ( c )  l a  imprtación selectiva de rasgos culturales ex- 
t r a n j e r o s ;  20  y f df cua lquier  o t r o  da to  que sea Único para los  aspectos 
-milenario o mesiánico- de l  movimiento. Además, y c m  cuarto lugar, 
t iene que ser  capaz de explicar con c red ib i l i dad  l a s  t r a n s i c i o n e s  e n t r e  
l a s  e tapas  evo lu t ivas  a t r a v é s  de las  cuales progresa e l  mvimiento. Y 

q u i n t o ,  hacer uso de cualquier característ ica secundaria cow, evidencia de 
l a  existencia de un mvimiento r w i t a l i z a d o r .  Mencionaremos algunas de 
e l l a s  más adelante. 

Lcrs rostras del  ticsupo y el  período clásim mya 

E l  entorno arqueológico que analizamos aquí es e l  clásico medio y tar-  
d í o  de l a s  t i e r r a s  ba jas  mayas; e l  s i t i o  e s  Ti lca l ,  y e l  profeta recibe 
varias denaninaciones, t a l e s  como "doble c r e s t a " ,  "luna doble c r e s t a " ,  
"gobernante A" y "Ah Cacau".*l E s  necesar io  mencionar que l a  base del 
poder entre los mayas de las  t i e r r a s  bajas, a l  menos hasta l a  Última parte 
d e l  período clásico tardío,  res idía  más en sanciones sobrenaturales, pres- 
t i g i o  y riqueza (y  la  habilidad de red is t r ibu i r la )  y l a  per tenencia  a un 
s i s tema piramidal de clases, que en l a  fuerza bruta de l a  amenaza de coer- 

19 La ocurrencia selectiva de rasgos arcaicos y extranjeros importa- 
dos e s  un largo camino en cualquier cultura, y no necesariamente indica un 
movimiento revitalizador. E ~ I  los casos conocidos, l a  tendencia general de 
e s t o s  rasgos,  s u  coherencia más o menos clara en e l  sistema cocmológico, 
l a  mayor magnitud de los cambios que e l los  provocan en e l  sistema c?smolÓ- 
g ico ,  y l a  localización de estos d i o s  en los espacios r i tua les  publicas 
más sagrados; todo ind ica  con seguridad algo fuera de l o  ordinario. Uno 
s e  inclina a decir  que estos cambios ocurrieron en e l  lugar c e n t r a l  de l a  
escena,  de l o  que Geertz ha llamado un "estado tea t ra l" ,  o un sistema es- 
t a t a l  que e s  dado en demasía a l a  p p a  y l o  cortesano; Islam Observed: 
Rel igious Development i n  Morocco and indonesia (New Haven: Yale Univer- 
s i t y  Press, 1968) y Negara: The Theatre State i n  Nineteenth-Century Ba l i  
(Princeton: Princeton üniversity Press, 1980). 

20 Geertz, Islam Observed y Negara. 

2 1  Con respec to  a l  nombre "doble cresta" véase G. Kubler, "The b u -  
b l ed -Por t r a i t  L r n t e l s  a t  Tikal" , trabajo eresentado a l  Congreso Interna- 
c iona l  de His tor ia  del Arte, Granada, Espana, 1973. Para "gobernante A": 
C. C. Coggins, "Painting and ürawing S ty le s  a t  T ika l :  A H i s t o r i c a l  and 
Iconographic Reconstruction" ( t e s i s  doctoral, Harvard University, 1975); 
C. Jones,  "Inauyuration Dates of the Lite Classic Ihilers of Tikal, Guate- 
mala", American Antiquity 42 (1977): 28-60; y Ashmore y Sharer, "A Revif-a- 
l i z a t i o n  Movement a t  Cate Classic Tikal". Con respecto a "Ah Cacau", vea- 
s e  C. Jones y Satterthwaite, "The Monuments and Inscriptions of Tikal: The 
Carved ~numen t s" ,  Tikal Repdrt No. 33A (Philadelphia: The üniversity Mu- 
seum, 1982). 
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c i ~ n . ~ ~  E1 medio más ostensible ut i l izado por Ah Cacau para revi ta l izar  
l a  c u l t u r a  maya de l a s  t i e r r a s  bajas se basó en su habilidad de manipular 
a su  favor lo s  conceptos sagrados. 

Entre  l a s  proposiciones sagradas más Ynportantes que e l  profeta mani- 
pu ló  s e  encuentran l a s  concernientes  a l a  naturaleza del tiempo y a l a  
r e a l i d a d ,  dos conceptos inseparables, que eran de una importancia inapre- 
c i a b l e  paxa los  mayas.23 La obsesión de los  mayas por una ontología orien - 
tada hacia e l  ti- s e  manifiesta en l a  cont inuidad de e s t e  tema desde 
l o s  primeros monumentos e s c u l t ó r i c o s  has t a  l a  l i t e r a tu ra  después de l a  
conquista,  y todavía s e  encuentra en l a  cosmología maya contemporánea. Es 

necesar io  d e s c r i b i r  brevemente l a  visión del mundo maya con respecto a l  

tiempo s o l a r ,  sobre todo porque poseía un rico potencial cano "filosofía 
de acción", que podía ser convertida en ventaja en casi  cualquier época de 
l a  h i s tor ia  de l a  cultura maya. 

Como en nues t ra  cosmología, l o s  mayas percibían a l  t i g n p ~  s i n  tener 

principio n i  f i n ,  sino como convenientes pero  s i g n f i c a t i v o s  y r i t u a l e s  
puntos de r e f e r e n c i a ,  por cuyo paso se l e  podía calcular. Sin embargo, 
l a s  similitudes e n t r e  nuestro concepto d e l  tiempo ( p o s t e r i o r  a l  s i g l o  
X V I I )  y e l  de l o s  mayas terminan Para los  mayas, l o s  aconteci- 
mientos s ign i f i ca t ivos  ocurrían durante "tiarip primordial" o "ticmp, sa- 
grado", que no era  l i nea l  n i  progresivo en ningún sentido importante. Los 

acontecimientos o rd ina r ios  o s in  significado no eran dignos de mención y 
ocu r r í an  en un "tiempo profano", indefinido; los  acontecimientos sólo al- 
canzaban s ign i f i cado  si s e  observaba que podían s e r  réplica de un evento 
arquetípico en e l  pasado mítico. 

Originalmente e l  vocablo maya para ti-, k t&,  t en ía  e l  significado 
pr imar io  de "sol'' y ya que e l  movimiento so la r  crea el  día ,  kinh también 
s i g n i f i c a b a  "día" . Por l o  t a n t o ,  e l  c i c lo  colar estaba en e l  verdadero 

22 Ashmore y Sharer ,  " A  R e v i t a l i z a t i o n  Movement a t  Late Classic 
Tikal" .  Para enfoques direrentes véanse: J. Marcus, "!&e Iconography of 
ErJwer Amonq the Classic Maya", World Archaeology 6 (1974): 83-94; y D. L. 
Webster, "On ?heocracies", American Anf3uoploqist 78 (1976): 812-28. 

23 J. E. S. Thompson, The RLse and Pa i l  ?f %ya Civil ization JNor- 
man: Universi ty  of Oklahoma Press ,  ,954) '  pa? . 316. Véase tanbien M. 
~ e ó n - p o r t i l l a ,  Time and Reality i n  the Tnought o the Maya, E. L. m i l e s ,  
trad.  (Poston: Beamn Press, 1973). 

24 La mayor a r t e  de l a  siguiente discusión s e  basa en l a  obra de M. 
Eliade, The Myth o g t h e  Eternal. Return o r  Cosmos and Kistory, traducida de 
l a  ed ic ión  de 1949 por W. R. Trosk (Pr ince ton:  Princ_eton University 
P res s ,  1954), que e s  una exposición de conceptos ,ontologiroc similares 
pranodernos y no occidentales. De especial imprtan_c¡a es ?u t r a t amien to  
de l a  necesidad de una regeneración periódica de heroes mrticos ancestra- 
les y replanteamientos de episodios divinos cosnológicos. 



corazón d e l  tiempo, y por consiguiente, todos los  múltiples de los  veinte 
d í a s  con nombre que constituyen e l  m e s  maya eran asimismo cíclicos.  Cada 
uno de los  veinte días de l  m e s  recibía un nanbre y estaba gobernado por un 
d i o s  específico o una deidad patronal que probablemente representaba algún 
evento cosmogónico y quien,  en efecto,  cargaba con e l  "peso de l  tiemp>" 

hasta que llegaba exhausto a l  f i na l  de l a  jornada diaria.  E l  portador de l  
d í a  siguiente entraba para salvar a l  mundo del caos y l a  destrucción. Por 

l o  t an to ,  e l  canienw de cada día presenciaba y era ,  en efecto, l a  repeti- 
ción de l  m e n t o  mítico de l a  transición entre e l  caos y el  cosmos. 

Los numerales mayas, que e ran  usados cano coeficientes calendáricos 
( d e l  O a l  19 1 , estaban gobernados también por deidades específicas, y e l  
ca l enda r io  anual  compuesto por 18 m e s e s  tenía una deidad específica para 
cada mes. Las expresiones uti l izadas para re fer i r se  a estos días, n m e  
r a l e s  y meses en l a  escritura jeroglífica de los mayas, estaban personifi- 
cadas y usualmente consistían de la cabeza, l a  cara u o t ro  elemento (m 
por  ejanplo, l a  mano) de l a  deidad correspondiente. ia personificación de 
cada d í a ,  número y mes e r a  también l a  manifestación de l a s  fuerzas del 
b ien  y e l  mal dentro del daninio del portador. Cuando, por ejanplo, con- 
c l u í a  l a  jornada d e l  portador de un día  en par t icular ,  un nuevo grupo de 
fue rzas  canenzaban a tener efecto sobre e l  mundo. Estas fuerzas eran pal- 
pables  y p a r t e s  muy reales del mundo maya y tenían que ver con algo en l a  
v ida  d i a r i a ;  no eran simples s'lmbolos abstractos para señalar e l  paso del 
tiempo. 25 Eb cambio, cada unidad de tiempo era  un poder cosmoqónico que 
personi f icaba  "no sólo l a  presencia de un Dios, sino l a  suna t o t a l  de mu- 
chas presencias ... que convergen en diferentes puntos de llegada a través 
de los  ciclos*'.26 

Es te  extraordinar iamente complejo calendario y s is tana cosnológico, 
basado en l a  conjunción de fuerzas de deidades mmentáneas, requería obser - 
vadores r e l ig iosos  para medir e l  paso de l  ti- y local izar  l a s  posicio- 
nes re la t ivas  de l a s  respectivas deidades pa t rona les .  Los sacerdotes ,  
conocidos cano ah Kimb en l a  l i t e r a tu ra  de yucatan de l  período de l a  con- 
q u i s t a ,  eran e senc ia l e s  para interpretar es ta  canpleja realidad para l a s  

25 En l a s  pa labras  de J. E. S. %anpson, "los días  esth vivos; son 
@eres fe  rsonificados, a los  cuales los mayas d i r i g e n  s u s  devociones, y 
sus  ~ n f  uencias  impregnan toda a c t i v i d a d  y todo paso de l a  vida; e l los  
son, en verdad, verdaderos dioses". 

26 ~ e ó n - p o r t i l l a ,  Time and Reality, pág. 49; J. E. S. Ihanpcon, Maya 
Bieroglyphic Writing: An Introduction (Norman : Univers i ty  of Oklahoma 
Press, ?%O), pág. 69. 



masas  analfabeta^.^^ Por eso, s e  les  llamaba para producir l a  conjunción 
de fuerzas  en e l  f u t u r o  y cómo hacerles frente. De e s t a  manera, los  ah 
Kinobs eran a l  mismo tiempo matemáticos, f i lósofos,  c ient í f icos ,  intérpre- 
tes del deseo de los dioses, historiadores y profetas .28 

E l  cargo de lo s  ah Kinobs conllevaba una implicación importante. Los 
que poseían un conocimiento práctico del cosmos también poseían, a l  menos 
potencialmente, poderes muy f u e r t e s  sobre l o s  miembios de su  sociedad. 
Mientras l o s  mayas poseyeron los  extraños medios efectivos (tecnológicos) 
para  con t ro l a r  l a s  fuerzas  cosmológicas que afectaban a l a  naturaleza y 
l o s  asuntos de l  hanbre, incluyendo su subsistencia y recursos económicos, 
l a  posesión de es te  poder basado en e l  conocimiento era  probablemente muy 

parecida a poseer , actualmente, los  medios de producción. 29 
E l  máximo poder y la  responsabilidad de combatir l as  fuerzas perversas 

d e l  tiempo, a s í  caho aplacar a los  benevolentes, res idía  en e l  gobernante 
supremo. Probablaente, su posición estaba justificada por su  perspicacia 
y s u  sab idu r í a  en r e l ac ión  con l a s  fuerzas divinas que entraban en juego 
con e l  amanecer de cada nuevo día ,  mes, año y a s í  sucesivamente. Como ve- 
remos 6 s  adelante, e l  profeta y gobernante de Tikal durante e l  período de 
rev i ta l izac ión  en e l  clásico tardío,  parece haber poseído poderes extraor- 
dinarios de esta  clase. Este profeta estaba relacionado en par t icu lar  con 
e l  c i c l o  de Iíutunes o c i c l o  r i t u a l  de 7,200 días (aproximadamente veinte 
de nuestros años). Cano con los  otros períodos del calendario, cada katún 
d e l  U kahZay uxocen ' m t u m h  o "registro de l a s  cuentas de katunes" tenía 
una profecía específica relacionada sólo con ese período de tiempo. 

Los katunes r ec ib í an  su  nombre por el d ía  en que s e  acababan y es te  
e r a  siempre a?mu, que Thompson interpreta  c m  "dios del aunque 
también t iene otros significados más, probablemente muy relacionados entre 
sí (como veremos más adelante), a s í  ccmo un coeficiente numérico (p. e j . ,  
ka tún  3 ahau) . Los mayas usaban sólo 13 coeficientes numéricos, por eso 

s ó l o  podían haber 13 katunes en e l  u kahlay uxocen katunob, que después s e  
repetían en un orden específico, en un c ic lo  repet i t ivo inf ini to .  

Cuando todos l o s  13 katunes ( o  todos los  13 ahaus) habían transcurri- 

27 León-portilla, Time and Reality, pág. 86. 

28 Véase, por ejemplo, Diego de landa, ñelación de l a s  cosas de Yu- 
c a t á n ,  t r a d .  de R. M. Tozzer (Cambridge: Papers of the Peabody Museum of 
Archaeology and Ethnology, Harvard University, 1941), pp. 153-54. 

29 A. M. Hoca? , Kinqs and Councillors 1 Chicaqo : University of Chi- 
cago Press, 1933), pag. 217. 

30 aya Hieroglyphic Writinq: An mtroduction, pp. 87-89. 



do,  se completaba un c i c l o  cosnolóqico y r i t u a l  de 260 años mayas ( o  256 
d e  l o s  nuestros) y canenzaba un nuevo ciclo,  "repitiéndose no sólo l a  l la-  
mada progres ión  de l  ti-, sino también los  eventos históricos registra- 
d o ~ * ' . ~ ~  Una consecuencia importante de estos ciclos de katunes y sus pro- 
f e c í a s  en per íodos de 260 aiios mayas es  que h is tor ia  y profecía eran l o  

Lo que había  ocurr ido 260 años a t rás ,  también ocurr i r ía  hoy y 
den t ro  de 260 años. inmediatamente s e  hace obvio que hay un fuer te  elemen - 
t o  de cumplimiento autosuficiente en l a  profecía en l a  división histórica 
de 13 katunes, parque en realidad e l  presente y e l  futuro eran l a  h i s t o r i a  
repitiéndose. 33 

En e s p e c i a l ,  e l  katún 8 ahau es muy Ú t i l  para nuestros objetivos.34 
Reg i s t r a  una l a r g a  secuencia h i s tó r i ca  de un milenio de conquistas y de 
asentamientos y abandonos alternativos de importantes s i t i o s  mayas. Este 
c i c l o ,  par t icu larmente  r e p e t i t i v o ,  parece haber canenzado alrededor del 
katGn 8.19.10.0.0.8 ahau (que termina en e l  año 416 d.c.), cuando un go- 
bernante  f u e r t e  alcanzb e l  trono de Tikal. A l  f i n a l  de e s t e  c ic lo  de ka- 
t unes ,  260 años mayas después, o en 9.12.10.0.0 8 ahau (672 d.C.1, t d  e l  
poder o t r o  gobernante fuer te ,  abarcando es ta  vez e l  katún la mayor parte 
de l  período de r e v i t a l i z a c i ~ n . ~ ~  Esto no fue una casuaLidad. 

Sostenanos que e l  aspecto histórico-profético de l a  cosmología maya no 
s ó l o  f a c i l i t ó  los  mimientos  revitalizadores y r ep i t i ó  épocas regresivas, 
s i n o  que s e r í a  sorprendente que los l íderes  religioso-políticos y futuros 
profetas no hubieran sacado provecho de este concepto tan persuasivo. Este  
a spec to  de l a  cosmología maya debía ser ia verdadera base para l a  "filoso- 
f í a  trascendental" que es necesaria para l a  sunisión de l a s  masas y los es - 
fuerzas coordinados que son e l  e je  de cualquier movimiento revolucionario. 

3 1 Cogqins, "Painting and Drawing Styles a t  Tikal",  pág. 381. 

32 R. L. Roys, The Book of Ch i i am Biam of Chuñayel (Waskrnyton, D. 
C.: CKnegie I n s t i t u t i o n  of Washington, 1933 ): R. L. Roys, "The Maya 
Katun Prophecies of the ñooks of Chiiam", Carnegie Ins t i tu t ion  of Washinq- 
ton Contributions to American Anthropology 57 (1954). 

>:*:;:A :x.:.:.:.: 
$y:,., 33 Roys, "The Maya Katun Pro hecies" , pág. 184; D. E. Puleston, "An 
....< .:;.. ~ i s t a n o l o s i c a l  Pathol- and the C 3 l a ~ s e  o r  Whv the  Elava K e ~ t  t h e  Short  p 
$&R.: .-,.,,... , ~ % u n t "  , eñ Maya Axchaeology and E t h n g h i s t y ,  -N. Hamm6nd y 2. R. Willey, 
w-. <,..~.. e&. (Austui: University of Texac Press, 1979 , pp. 63-71. 

34 Véase Coggins, "Painting and Drawing Styles a t  Tikal", páq. 445. 
También C. C. Coggins, "Bourgeois Order and t h e  Rule o£ the Ca endar: 
Some Charac te r i s t i c s  of the Middle Classic Period a t  Tikal" ( t rabajo 
sentado en l a  75 reunión anual de la  ZPnerican Anthropological A s s o c i a t ? ~ ~  
Washington, D. C., 19761, pp. 19-23. 

35 Roys, 14ie Book of C h i h  miam, pág. 136, nota 3 y apéndice H. 
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Conviene i n i c i a r  nues t ra  d i scus ión  re f i r iéndonos  a l a s  evidencias 
iconográf icas  y e p i g r á f i c a s  que demuestran e l  ascenso a l  poder de Tikal 
durante  el clásico temprano, en 378 d.c., de un gobernante mexicano o maya 
mexicanizado. Lo conocemos por inscripciones en sus  propias  e s t e l a s  4 y 
18, s u  enterramiento en tumba 10, y por referencias genealógicas posterio- 
res. Su nomhre ha sido traducido cano Hocico Ondulado o Nariz Curvada, y 
parece  haber llegado a l  trono a l  casarse con una dama de l a  dinastía indí - 
gens Garra de Con e l  nacimiento de su  h i jo ,  Cielo mmentoso, y 
e l  ascenso p o s t e r i o r  de é s t e  a l  trono de Tikal en 426 d.c., s e  fundó una 
nueva d i n a s t í a ,  l a  dinastía de l  Cielo. Cielo Tormentoso fue probablgnente 

uno de l o s  gobernantes 6 s  poderosos que tuvo Tikal, aunque sabemos pocos 
de ta l les  de su reinado. Lo conocemos por inscripciones en sus  e s t e l a s  1, 
2,  28 y 3 1 , s u  tumba 48 en l a  es t ructura  5 ü-33, a s í  cano p r  numerosas 
referencias genealógicas de posteriores gobernantes de Tika l .  

Nariz mdulada parece pertenecer a una oleada de invasores  mexicanos 
que s e  e s t ab lec i e ron  primero en Uaxactún. A l l í  introdujeron muchos ele- 
mentos nuevos en e l  sistema cosnológico maya. De  suna importancia era  l a  
ce lebrac ión  d e l  f i n a l  d e l  k a t h .  Esta celebración r i t u a l  fue registrada 

por primera vez en dos estelas  de Uaxactún de l  año 357 d.C. N o  menos im- 
p o r t a n t e  f u e  l a  introducción del dios mexicano de l a  l luvia ,  Tlaloc, que 
fue  transformado poster iormente en e l  d ios  de l a  l l u v i a  maya,  hac c.^^ 
Además, Nariz Curvada in t rodu jo  muchos o t r o s  elementos iconográficos y 
s imbólicos mexicanos, cuya importancia en e s t o s  momentos no pueüe ser  
determinada. S in  embargo, e s  importante notar que con su  reinado están 
asociados numerosos tanas mil i tares  en e l  t r a j e  y aditamentos,  como l o s  
escudos,  l o s  lanceros  y l a s  i n s i g n i a s  de rango o af i l iación de Órdenes 
m i l i t a r e s .  

No obs t an te ,  Cielo Tormentoso parece haber establecido un mayor equi- 
l i b r i o  e n t r e  l o s  elementos mexicanos y los mayas que Nariz Curvada, pro- 

36 Coggins t r a d u j o  e l  nombre como Hocico Ondulado: "Painting and 
ürawing Styles a t  Tikal". Jones y Satterthwaite l o  tradujeron como Nariz 
Ondulada; "The Monuments and Inscriptions of Tikal". Federico Fahsen s e  
r e f i e r e  a l  mismo m o  Nariz airvada en su a r t ícu lo  gubli- ,ado en e s t e  mimo 
volumen, nombre que hemos adoptado para e s t e  a r t icu lo  también (nota de l  
e d i t o r ) .  Para Garra J;E? Jaguar ,  véase Cbggins, "Bourgeois Drder and the 
Rule of the Qlendar", pag. 17. 

37  C. C. Coggins, "Teotihuacan a t  T ika l  i n  t h e  Early Classic R- 
riod", documento presentado a l  42 Congreso Internacional de Americanistas, 
París,  1976; y Coggins, "Bourgeois Order and the Fale of the Qlendar". 
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bablemente porque descendía, por parte de madre, de l a  familia que había 
reinado antes ( l a  dinastía Garra de Jaguar). El era l a  "síntesis objetiva 

de es tas  dos culturas, e l  reinado de Cielo Tormentoso pasó a ser venerado 
en ~ika1.'.3* 

E l  período de agitación canenzó con la  rnuerte de Cielo Tormentoso en 
456 d. C., porque con el la declinó e l  aprecio por los elementos iconográfi- 
cos mexicanos y los  artículos suntuosos imprtados de Néxim. Asimismo, 
l a  representación iconográfica y glífica de los gobernantes en estelas se 
volvió extremadamente austera. Esta auteridad refleja una relativa deca- 
dencia en la  fortuna de la familia real de Tikal, cano se puede comprobar 
en e l  mobiliario de los  entierros, l a  erección de monumentos y las cons- 
trucciones arquitectónicas públicas. Una depresión económica canenzó con 

respecto a los bienes que se importaban previamente y un descenso en e l  
dominio sobre l a  mano de obra s e r ~ i l . 3 ~  Esta pobreza y austeridad rela- 
t i v a  pudo también s ign i f ica r  e l  cambio de importancia de una jerarqúia 
política teocrática a una &S orientada hacia l o  secular.40 

La posición nacional de Tikal parece haberse hundido en una oscuridad 
relativa entre la canunidad de ciudades mayas que surgieron en regiones 
per i fér icas .  Con base en todos los textos jeroglíficos disponibles ac- 
tualmente, ninguna ciudad en las tiernas bajas menciona a Tikal entre  l o s  

años 507 a 652 Probablemente esta declinación en las relaciones 
exteriores de Tikal refleja unas condiciones políticas internas difíciles. 

38 Coggins, "Wurgeois ürder and #e Rule of the Calendar", pág. 17. 

39 B. H. Dahlin, "The Effects of a Trade E'ailure a t  Middle Classic 
~ i k a l  : A T r i a l  ~onnulation" , doamento presentado a l a  75 reunión anual 
de la  Rmerican Anthro logical Association, Washington, D. C., 1976; y 
Dahlin, "An Anthrop P" ogist Iooks a t  the Fyramids". En l a  primera obra se- 
guimos a Willey en l a  atribución de la  decadencia de Tikal en e l  período 
c l á s i co  medio a una retracción de tácticas coercitivas mexicanas y de con- 
t r o l  de l a  riqueza, y de la  red canercial: una subsecuente desviación de 
l a s  ru tas  comerciales provino ahora de una m$s eficiente trama cercana a 
l a  fuente de los valiosos objetos de intercambio en l a s  t i e r r a s  a l t a s  de 
Guatemala. Véanse, a este respecto: G. R. Willey, "me Classic Maya Ha- 
t u s :  A 'Rehearsal' for the Collapse?" , en Mesoamerican Archaeology: New 
Approaches, N. Hmond,  ed. (Austin: üniversity of Texas Press, 1974), 
PP. 417-30: v Asinwre v Sharer, "A Revitalization Movement", PP. 10-12. - - 
Actualmente creo q u é  los mexicanos se retiraron de Tikal no 2-m causa, 
sino consecuencia &l debilitamiento de la infraestructura de Tikal. 

40 CQggins, "Bourgeais Order and the Fule of the Calendar". 

4 1 Véase J. Marcus, Emblam and State in the Ciassic Maya Lowlands: 
A n  Epigaphic Approach to Ter r i t o r i a l  Organization (Washington, D. C. : 
Dumbarton Oaks, 1976), pág. 71. Esta última fecha fue en realidad escrita 
en 682 d.C., l o  que extendería e1 período oscuro de Tikal otros 30 ¿iks. 
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Las sucesiones en e l  poder posteriores a Cielo ?isrmentoso fueron, de cual- 
q u i e r  forma, menos f á c i l e s  y suaves, abarcando lo  que parece haber sido 
una tendencia hacia l a  descentralización pol í t ica ,  con e l  gobierno dividi- 

do, l a  promoción de mujeres de la realeza a l  poder en un sistema d is t in to  
a l  patriarcal  (probablemente para asegurar l a  legi t imidad en ausencia de 
herederos por l ínea paterna), en guerras sanguinarias, intr igas  y asesina- 
t o s  e n t r e  l a s  facciones de l a  é l i t e  de T i k a l ,  una aparente emigración de 
algunos de los miembros de l a  aristocracia de Tikal hacia t i e r r a s  bajas  en 
zonas p e r i f é r i c a s ,  y posiblemente la  subyugación de Tikal por ot ra  ciudad 
mucho más pequeña, localizada a l  sudeste, a l  f i na l  del s ig lo  V i  .42 

La decadencia de Tikal parece haber sido gradual, culminando quizás 90 
años después de l a  muerte de Cielo Tormentoso (ocurrida entre 593 y 596 
d.c.) con l a  relativamente pobre sepultura del abuelo de Al Cacau, Calave 
r a  de Animal (tumba 195), en l a  a c r ó p l i s  norte, que fue por largo t i e m p  
e l  lugar  de ent ierro de los gobernantes de ~ i k a 1 . ~ ~  No hay más sepulturas 
e n  l a  ac rópo l i s  no r t e  y otros entierros de l a  época son más notables por 
s u  pobreza. 44 ~ á s  aún, durante un s i g l o  no s e  e r igen  más estelas;  s e  
hacen muy pocas construcciones monrsnentales en l o s  r e c i n t o s  c e n t r a l e s  de 
T i k a l ,  a l a  vez que s e  mantuvo l a  construcción arquitectónica a un ritmo 
lent ís imo por toda l a  ciudad, con excepción de los  "s i t ios  satél i tes"  como 
Boba1 y Navajuelal. 

En e s t a  época, l a  construcción de terraplenes defensivos que rodean 
una á rea  de 123 kilómetros cuadrados, demuestra una preocupación s i n  pre- 
cedentes por l a  defensa de ~ika1.45 Inmediatamente dentro de los  terra- 
p lenes ,  l a  ocupación s e  reducía a los  agrupados s i t i o s  s a t é l i t e s  y a l a s  
o r i l l a s  de pantanos e s t ac iona lec ,  a s í  como en e l  centro de l a  ciudad, 
creando una zona neutralizadora deshabitada .46 Afuera de los terraplenes 
l a  ocupación e r a  escasa y los grupos residenciales parecen haber sido ma- 
yores ,  m á s  agrupados y más defendibles, configuración que parece haberse 

42 Coggins, "Painting and Drawing Styles a t  Tikal". Para l o  concer- 
n i en te  a l a  legitimidad, v'ease W. A. Haviland, "üynastic Genealogies from 
Tikal, Guatenala: implications for Descent and P o l i t i c a l  Organization",  
American Antiquity 42 (1977): 61-67. 

43 Jones y Satterthwaite, "The Monuments and Inscriptions of Tikal", 
pág. 129. 

44 Coyqins, "Bourqeois Order and the &le o€ the Calendar", pág.258. 

45 D. E. Puleston y D .  W. Callender , "Wfensive Earthworks a t  Ti- 
kal", EXpedition 9 (1967): 40-48. 

46 W. A. Haviland, "Tika l ,  Guatemala and Mesoametican Urbanism", 
World Archaeology 2 (1970): 193. 
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i n i c i a d o  en esa  época.47 La t o t a l  destrucción de monumentos escultóricos 
en e l  corazón mimo de la  ciudad, que probablemente ocurrió en es te  lapso, 
s u g i e r e  que el  peligro de invasión era  rea l  y que los  terraplenes defensi- 
vos fueron p>co efectivos. 

Hacia 550 d.C. , l a  tasa de crecimiento de l a  población de Tikal mani- 
f i e s t a  no poderse mantener en la  máxima densidad, alcanzada durante e l  pe 
r íodo  clásico tardío,  l o  cual es tá  relacionado con una extendida privación 
n ~ t r i c i o n a l . ~ ~  &tos fenómenos pueden e s t a r  relacionados con l a  retirada 
de l a  zona neutralizadora, que incluía l a  mayoría de l a s  t i e r r a s  f é r t i l e s  
de T ika l ,  a s í  como con interferencias mil i tares  en l a s  redes de imp>rta- 
c ión ,  que anter iormente pudieron haber ayudado a mantener dicho núcleo 
poblacional . 49 

Además de los indicadores absolutos, también s e  puede estimar e l  nivel 

de a g i t a c i ó n  de Tikal en ténninos relativos,  ya que e l  hundimiento de Ti- 

k a l  s e  presenta en agudo contraste con e l  pródigo cerenonialismo que tenía 
luga r  en l o s  complejos monumentales e s c u l t ó r i c o s  y arquitectónicos en 
v a r i o s  nuevos s i t i o s  en d e s a r r o l l 0 . 5 ~  por l o  menos, ya en 593 d.C. se  
e n c a r r i l l a b a  una nueva senda de prosperidad general en l a s  regiones peri- 
f é r i c a s  de l  noreste de l  Petén, que Tikal había daninado. E l  resurgimiento 
de T ika l  como e l  cen t ro  de l a  civil ización clásica maya s e  retrasó hasta 
e l  t e r c e r o  o e l  úl t imo cua r to  d e l  s ig lo  VII, o poco antes de l a  llegada 
del pmfeta  de Tikal. 

parad6 jicamente , l a  prosperidad creciente pudo haber generado agita- 
c iones  aún mayores que l a s  que ya eran endémicas en l a  sociedad de Tikal. 
Solamente después de alrededor de 652 d.C. se observa un crecimiento en l a  
r iqueza,  e l  cual e s  sólo moderado y limitado casi  exclusivamente a l a  éli- 
te .51  Es to  s u g i e r e  l a  noción, con bastante sentido, que l a s  fortunas de 

47 R. E. Fry, "Ceramics and Set t lement  i n  the Periphery of Tikal, 
Guatemala" (tesis doctoral, Miversidad de Arizona, 1969) , pág. 156 i, y D. 
E. Puleston, "Ancient Maya Settlenent Patterns and Environment a t  T ika l ,  
Guatemala: Implicat ions f o r  Sybsis tence Models" (tesis doctoral, Uni- 
vers i ty  of Pennsylvania, 19731, pag. 113. 

48 Para l a  densidad de población en e l  período clásico,  véase Havi- 
land ,  "Tikal ,  Guatemala and Mesoamerican Urbanimn, gág. 192. Para su 
r e l a c i ó n  con l a  nu t r i c ión ,  veánse: W. A. Haviland, Stature a t  Tikal, 
Guatemala: Implications for  Ancient !kya Demography and Socia; Organiza- 
t i on"  , Anwrican Antiquity 32 f 1967) : 316-25: y W. A. Kaviland, %e Ckele- 
tal Series of Tikal", Tikal Report No. 31A (manuscrito inédito,  1970). 

49 Puleston, "Ancient &%ya Settlement Patterns", f igura 26. 

50 Willey, "The C l a s s i c  Maya Kiatus"; y Asfniore y Sharer, "A Revi- 
ta l izat ion Movfment" . 
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los  ricos crecieron antes, y probablanente más rápido, que las de la  gente 
común. (La observación de que l a s  fortunas de los ricos y pobres están 
inversamente relacionadas a l  canienw de una mejora econbmica se ha hecho 
repetidamente para la  revolución industrial, y Boserup ha descrito e l  prG- 
ceso en asentamientos rurales no o ~ c i d e n t a l e s . ~ ~ )  No queranos enfatizar 
excesivamente esta hipótesis y excluir otras posibles, sino solamente r e  
s a l t a r  que si  t a l  privación relativa creciente ocurrió en ese m e n t o ,  era 
probable que entonces las condiciones estuviesen maduras para un aumento 
del descontento entre las clases bajas de Tikal. 

Tácticas nat ivis tas  y fantasías milenarias. El período de revitalización 
e s t á  marcado por l a  subida a l  poder de Ah ~ c a u . ~ ~  5.1 coronación en 680 
d. C. , ocurrió diez años después del canienw de un nuevo katún 8 ahau. De 

acuerdo con e l  l i b ro  de Chilam Balam, una obra de profecías del período 
protohis tór ica ,  katún 8 ahau puede traducirse como "el katún del milenio" 

y, en cualquier caso, s e  cre ía  que introduciría líderes carismáticos y 
acontecimientos timiultuosos: ambos parecen caracterizar los primeros años 
de Ah Cacau cano gobernante de ~ i k a l . ~ ~  

Ah Cacau sucedió a su padre, Escudc-Calavera, en e l  trono de ~ i k a l . ~ ~  
No s e  S& mucho del reinado de EScudo-Calavera, excepto que usó e l  t í tu lo  
"Cielo Dividido, Cabeza de Muñeco" heredado de Cielo Tormentoso, y que las 
condiciones económicas y la  posición política de Tikal en la  canunidad de 
ciudades-estado mayas del  c lás ico tardío pareció haber mejorado bajo su 
administración, después de su larga decadencia. Christopher Jones ha su- 

52 E. Boserup The Conditions o£ Agricultura1 Gcowth (Chicago: Al- 
dine Press, 1%5), &g. 99. véase también M. Gibson, "Violation of Fallo" 
and hgineered Disaster in Wsoptamian Civilization", en Irrigation's Im- 
pact on Society, T. E. Downing y M. Gibson, e&. (Tucson: University of 
Ariwna, 1974), pp. 7-20. 

53 véase también mhore  y Charer, "A Revitalization ikivaent". 

54 Debe hacerse notar que en e l  "Libro de fhilam Balam de Chmayel", 
que fue escrito en la é ca de la co i s ta ,  los mjones de f inal  de katún 
s e  er igían en s i t i o s  g. i f  erentes ca % intervalo de veinte años. Si  esta 
práct ica  prevaleció en e l  período clásico, entonces e l  k a t h  9.13.0.0.0 8 
ahau puede haberse señalado en un s i t i o  a l  sudoeste de Tikal. ia captura 
del prisionero llama& Ahau puede entonces explicarse como l a  derrota de 
e s t e  s i t i o  del  sudeste, a l  que se había otorgado ( o  había tanado) l a  res- 
ponsabilidad de manejar ese período r i tual  de veinte años a l  principio de 
esta era. 

55 Jones y Satterthwaite, "%e ~ n m e n t s  and inscriptions o£ Tikal:' 
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gerido que Escudo-Calavera había dado los primeros pasos tentativos hacia 
e l  restablecimiento de Tikal, mientras que Ah Qcau trabajó sobre estos 
comienzos y los  llevó a su cumplimiento. Jones l lega a sugerir  que 
Escudo-Calavera tuvo con su hijo una relación similar a l a  de Filipo con 
Alejandro Magno y a Llgo Hermoso con sembrador de ~aíz .56 

Sea como sea,  f a  expectación del katún 8 ahau cano del milenio estaba 
sin duda muy difundida, probablenente con numerosas personas reclamando su 
liderazgo. Caao con la venida de Cristo (otro líder carisn'atico de un movi - 
miento r e ~ i t a l i z a d o r ~ ~ ) ,  se esperaba un mesías -de acuerdo con l a  profecía 
del  milenio katGn 8 ahau- pero, de todos los candidatos posibles, todos 
e l l o s  con los mimos derechos legítimos y que se podrían haber beneficiado 
igualmente de las expectativas del tiempo, l a  historia y l a  profecía, sólo 
Ah Cacau tuvo *exito en demostrar su linaje y t a l  vez sus conexiones cosmo- 
lógicas con gobernantes legendarios de Tikal. 

E l  éx i to  en demostrar estas derechos pudo haber tenido varias sendas, 
pero Ah Cacau ce r t i f i có  a l  f i n a l  sus derechos, a l  menos en parte, por 
medio de éxi tos  en batal las y haciendo alianzas militares. Por ejemplo, 
una inscripción en Dos Pi las  r eg i s t r a  varias de sus primeras victorias 
milita re^.^^ Mras  inscripciones en YaxchiSn, Calakmul y E l  Naranjo se 
ref ieren a al ianzas mil i tares  .59 Una victoria sobre un gobernante o un 
profeta en ciernes, t i tulado o llamado Ahau, fue aparentenente de parti- 
cular importancia. Fue ganada en 680 d .C., ya fuera exclusivamente por 
uno de sus más fuertes aliados, Escudo-Jaguar, usurpador del trono de Yax- 
chilán,  o con muy poca ayuda suya, apenas dos años antes de que Ah Cacau 
accediera a l  poder. 

Después de asegurar su p d e r ,  desplegó un ostentoso r i tua l  nativista, 
simbolizando e l  paso del  período de morbilidad r i tual ,  el  débil régimen 
an te r io r  y su  propio triunfo. Por e l  tiempo en que Ah Qcau subió a l  
poder, é l  res tableció ,  después de un lapso de 115 años, l a  práctica de 
eregir estelas esculpidas y parejas consistentes de una estela y un a l t a r .  
I n i c ió  l a  práctica mandando erigir la estela 30 (que lo  representa), y su 

56 Christopher Jones, canunicación personal, 1985. 

57 J. Haley, "The Power Tactics of Jesus Christ" , en a ie  Rmer T a o  
tic8 of Jesus Christ and other Essays (New York: Grossman, 1973) , pp. 
7-52. 

58 mrcus, Wlen and State in the Classic Maya Lowlands, pág. 63. 

59 Véase e l  estudio de dos partes de T. Proskouriakoff, "Historical 
Data in Inscriutions of Yaxchilan" . Estudi os de Cultura Mava 3 í 1963 ) : 
149-67, y 4 (1964): 177-201 ; y k r c u s ,  Emblem and State í n  the klassic 
Wya Iowlands, p. 52, 69, 167 y 178-80. 



a l t a r  asociado, e l  a l t a r  1 4 . ~ ~  Fste a l t a r  lleva e l  f i n a l  9.13.0.0.0 katún 
8 ahau 8 Uo 1692 d.c.). E1 8 ahau es  una forma gigante, una característ i-  
c a  de l a  región a l  sudes te  de T ika l ,  alrededor de los  s i t i o s  Caracol y 
Pus i lhá .  Por o t r a  parte,  evi tó  e l  uso de elementos iconográficos que r e  
cordaran a e s t a s  ciudades de l  s d e s t e ,  ranpiendo l a  tradición de su padre 
y su abuelo, Calavera de Animal (ver más adelante). 

S i n  embargo, Ah Cacau no fue  immune a l a s  fantasías milenarias del 
katún 8 ahau; l o  cual se  aprecia en e l  simbolimo de algunos huesos graba- 
dos en sus accesorios funerarios. Cinco de estos huesos muestran v a r i o s  
d ioses  remando en una canoa con Ah Cacau cano pasajero central. Jones in- 
terpreta  que l a s  escenas de l a  canoa representan un v ia je  de l o s  d ioses  a 
l a  t i e r r a  después de su  muerte .6 No obstante, en cuatro de los  huesos 
con l a  escena de l a  canoa está  grabada una fecha calendárica redonda, que 
s e  puede l e e r  como 671 o 723  d.^.^^ Si l a  primera fecha e s  l a  correcta, 
entonces e l  acontecimiento registrado en los  huesos ocurrió en sus años de 
adolescente ,  o 12 años an te s  d e l  ascenso a l  poder. Id segunda fecha es 
muy temprana para  r e g i s t r a r  su fallecimiento y posterior v ia je  a l  infra- 
mundo, ya que corresponde a diez años antes de su muerte.63 

Wallace, en s u  descripción de los  procesos de reorganización cul tural  
en  e l  arranque del movimiento de revitalización, establece que, con pocas 
excepciones, "en cada movimiento revitalizador religioso de que tengo cono - 
cimiento ha sido concebido originalmente en una o varias visiones alucinan - 
t e s  por un sólo i n d i v i d ~ " . ~ ~  h t r e  o t ras  cosas, t a l e s  sueños expesan,  en 
pr imer  luga r ,  e l  deseo por una figura paternal -o de guardián espiri tual-  
sat isfactor ia :  para ambos de l o s  cua le s  hay evidencia  t e n t a t i v a  en l a s  
escenas pictóricas pertenecientes a Ah Cacau. h segundo lugar, los  sueños 
ind ican  hac ia  l a  destrucción del mundo o fantasías milenarias; y, en ter-  
cero, e l  anhelo por "e l  establecimiento de un es tado  i d e a l  de r e l ac iones  
hmanas y sobrenaturales, estables y satisfactorias".  

A s í  pues, e s t a s  escenas del inframundo pueden interpretarse c m  una 
v i s i ó n  profética de é l  mimo cano l í de r  carianático de un nuevo Tikal. @e 
l a  v i s ión  profética estuviera redactada en e l  simbolisno funerario no debe - 

60 Jones,  "Inauguration Dates", pág.. 58; y Jones y Satterthwaite, 
"%e %nunents and Inscriptions of Tika l" ,  pa. 127. 

6 1 "Snauyuration Dates", p5g. 41. 

62 Jones, "Inauguration Dates", pp. 39-40. 

63 véase también Ashmore y Sharer, " A  Revitalization Movement", pp. 
21 y 22. 

64 "Revitalization Movanents", pág. 270. 



r í a  sorprender ,  en v is ta  de l a  observación de Wallace que una visión pro- 
f é t i c a  también puede funcionar cano un r i t u a l  funeral en e l  que l a  vieja  
forma de vida e s  v i s ta  cano muerta, y que nace un nuevo orden.G5 mr eso, 
e l  simbolismo fune ra r io  también puede refer i rse  a l  f i n a l  de los  tianpos 
agitados de Tikal y a l  canienzo de un nuevo milenio augurado por l a  venida 
de un nuevo katún 8 ahau. Tal vez e s  pertinente que una escena pictórica 
en un vaso pintado con estuco en l a  tiwba de Ah Cacau muestre varios seño- 
res mayas haciendo un gesto de sunisión con un praninente g l i fo  de ahau. 

Con e l  objeto de cimplir l a  profecía del katún 8 ahau y asunir e l  tro- 
no de Tikal, es posible que Ah Cacau haya tenido que "enterrar" convenien- 
temente e l  pasado y, qu izás  a l  mimo ti-, conectado su propio pasado 
con l o s  gobernantes mexicanizados de l a  dinast ía  de Garra de  aguar.^^ 
Es to  s e  sug ie re  por v a r i a s  manifestaciones arquitectónicas y funerarias 
muy v is ib les  en l o  que había sido e l  emplazamiento más r i t u a l  de T i k a l  por 
c a s i  un milenio: l a  ac rópo l i s  norte. Estas actividades ocurrieron muy 
cerca a l  principio de su reinado. 

Ah Cacau no e r i g i ó  un nuevo monumento funerario w a  su padre Escudo- 
Calavera como e r a  aparentemente normal. m cambio, sí enterró los restos 

de Escudo-Calavera en una fosa larga, rec tangular  y abovedada ( l a  tumba 
23) introducida en l a  t e r r a z a  no r t e  ( o  f ren te)  de l a  acrópolis norte y 
e n t r e  l a  subestructura y escalinata de l a  estructura 5 ~ - 3 3 - 3 ~  y 23.67 ia 
e s t r u c t u r a  5D-33-3a era  e l  templo funerario en forma de pir'ámide de Cielo 
Tormentoso y hay elementos iconoqráf icos que conectan a Escudo-Calavera y 
a Cielo Tormentoso. E l  canplejo funerario de Escudo-Calavera, incluyendo 
l o s  vasos fune ra r ios  pintados de rigor,  parece ser extranjero, poseyendo 
a f in idades  e s t i l í s t i c a s  con s i t i o s  a l  e s t e  y sudeste de Tikal (cam, por 
ejemplo, Caracol y xut i lhá) ,  de los  cuales es  frecuente l a  ut i l ización del 
g l i f o  de ahau con diferentes coeficientes niwéricos cano elementos decora- 
t ivos  centrales y la terales  .68 

66 Véase El iade ,,.The M t h  of the Miernal iWxun, ,pp. 49-92, en que fl hace una h á b i l  discusron de 0% casi  universales creencias que s e  asoclan 
con l a  regeneración del tiempo clclico.  

67 Coggins, "Painting and ürawing Styles a t  Tikal",  pág. 372. 

68 Coggins, "Pa in t ing  and Drawing Styles a t  Tikal", pp. 372-89. Es 
interesante anotar que Caracol fue pronto reducido a un s l t l o  de t e r c e r a  
ca t egor í a .  En una in sc r ipc ión  en E l  Naranjo (fechada casi  veinte años 
después de l a  subida a l  trono de Ah Cacau, y de l a s  actividades de ente; 
rramiento y protección de l a s  es te las  en l a  acrópolis norte) Caracol paso 
a depender de E l  Naranjo, mientras e s t e  mimo era gobernado por una de l a s  
h i  j a s  de A h  Cacau o por su esposa; Marcus , Embleni and State  i n  the  C l a s s i c  
Maya Iarlands. 
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Otro ent ierro ( l a  tumba 24) fue ~ l 0 c a d o  en l a  estructura 5D-33-2a, de 
l a  misma época que l a  tiwba 23 (de Escudo-Calavera). Estaba instalado en- 
f r e n t e  de l a  puer ta  d e l  templo y contenía los  restos de un hanbre de un 
poco más de 4 p i e s  de e s t a t u r a ,  t a l  vez jorobad0.6~ Un ent ierro f ina l  
(tumba 200 / depósito problemático 134), es  también de esos primeros días 
de reinado de Ah Cacau, pero esta  vez s e  ubicó en l a  estructura 5~-22-la, 
e l  templo en forma de pir'hide axial  que está  detrás de l a  acrópolis nor- 
te .  Coggins sugiere que esta  persona e r a  l o  suf ic ientemente importante 
p a r a  merecer una tumba en l a  primera f i l a  de templos pirámides en l a  acró- 
p o l i s  n o r t e ,  pero que pudo no haber quedado espacio ah í  después de l a s  
tumbas 23 y ~ 4 . ~ ~  tos accesorios funerarios en l a s  tumbas 24 y 200 s e  pa- 
recen mucho a los  de Escudo-Calavera (tumba 23),  a l  tener afinidades est i -  
l í s t i c a ~  con l a s  ciudades de l a  zona a l  sudeste de Tika l .  Sin embargo, son 
un poco m á s  pobres y carecen del g l i fo  ahau. Después de estos importantes 
personajes reales,  l a  acrópolis norte no fue uti l izada o t r a  vez cano necró - 
p o l i s  en los  tignpos del clásico tardío,  dando a s í  término a una tradición 
milenaria. 

E l  per íodo que precede e l  ascenso a l  poder de ñh Cacau también parece 
haber s i d o  t e s t i g o  de un destrozo masivo de monumentos escultóricos. m- 
chos fragmentos de l o s  monumentos fueron recogidos y escondidos delibe- 
radamente en l a  fosa  y en e l  depósito problanático 22, en l a  estructura 
SD-33-la (que f u e  ereqida por Ah Cacau). Sin embargo, a t r e s  fragmentos 
d e  l a  e s t e l a ,  previamente casi  con seguridad exhibidos en forma praninen- 
t e ,  s e  l e s  t r a t ó  de manera diferente. Estos fueron enterrados ritualmente 
e n  templos s i t u a d o s  en l a  primera f i l a  ( l a  &S vis ible)  de l a s  pirámides 
de l a  acrópolis norte. 

La e s t e l a  muy mexicanizada de C ie lo  Tormentoso ( l a  es te la  31) fue 
t r a s l a d a d a  desde su lugar original de erección, probablemente enfrente de 
l a  es t ructura  en l a  que l o  enterrraron, l a  511)-33 (véase l a  Figura 2) .  Fue 
luego depositada en un agujero profundo excavado en e l  suelo del cuar to  en 
el  templo i n t e r i o r  de l a  estructura 511)-33-Za, donde se  construyó un fogón 
y s e  destruyeron nunerosos i n c e n ~ a r i o s . ~ '  Sin embargo, antes de s e r  depo- 
s i t a d a  a h í ,  l a  despedazaron. Christopher Jones supone que l a  es te la  31 
pudo ser destruida durante un ataque exitoso a Tikal desde otro lugar ( t a l  
vez Caracol) alrededor de l  650 d.C., en que s e  dispuso de l a  es te la  31 en 
una forma r i t u a l  y apropiada, l o  cua l  s e  man i f i e s t a  en e l  hecho de que 

69 Coggins, " ~ a i n t i n g  and Drawing Styles a t  Tikal", pág. 383. 

70 "Paintinq and Drawing Styles a t  Tikal", pág. 380. 

71 Coggins, "painting and Drawing Styles a t  Tikal", pág. 380. 
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ambos, t a n t o  e l  templo funerario de Cielo 'ibnnentoso cano su  es te la  ente- 
r r ada ,  hayan s i d o  cubier tos  par l a  construcción de una enorme estructura 
nueva, l a  e s t r u c t u r a  50-33, l a  primera de l a s  "grandes pirámides" de 
~ i k a 1 . ~ ~  

La e s t e l a  26, originalmente erigida alrededor de 537 d.C., probable- 
mente en f ren te  de l a  estructura 5 ~ - 3 4 , ~ ~  comanora a un gobernante ances- 
t r a l  de Ah Cacau y que Coggins identifica cano Garra-Calavera, y Jones y 
Sa t t e r thwa i t e  como Pata de ~ a ~ u a r - c a l a v e r a . ~ ~  D e  acuerdo con e l  texto en 
l a  e s t e l a  26, Pata de Jaguar-Calavera descendía de Cielo Tormentoso a 
t r a v é s  d e l  h i j o  de e s t e  último y heredero de l  trono, Xan mar .  Ah Cacau 
e n t e r r ó  l a  e s t e l a  26 rota y estropeada en e l  cuarto del templo anterior a 
l a  es t ructura  5D-34, con fragmentos de incensarios rotos.75 m estructura 
5D-34 es tá  inmediatamente a l  o e s t e  de C ie lo  Tormentoso ( y  ahora de 
Escudo-Calavera) en l a  primera f i l a  de los  templos en forma de pirrámides 
de l a  ac rópo l i s  norte .  id estructura 513-34 contiene los restos de Nariz 
Curvada ( l a  timrba 10) . 

La e s t e l a  17, que comgnora a l  h i jo  y heredero de Pata de Jaguar-Cala - 
vera ,  Doble pá ja ro ,  f u e  probablemente enterrada en l a  estructura 5D-32, 
inmediatamente a l  es te  l a  estructura 5D-33, también con fragmentos de in- 
censarios rotos. La estela  fue encontrada cano si hubiera  s i d o  a r ro j ada  
s i n  ceremonia ( t a l  vez durante e l  período postclásico), pero se cree que 
había sido desenterrada de un agujero con l a s  dimensiones apropiadas en e l  
s u e l o  del templo encima de 5 D - 3 ~ ~ ~ ~  No s e  sabe si Pata de Jaguar-Calavera 
y Doble Pá jaro  r ec ib i e ron  sus  respectivos templos en forma de pir'ámide; 
sus restos no han s i d o  i d e n t i f i c a d o s  has t a  l a  fecha. Sin embargo, l a  
e s t r u c t u r a  5D-32 guarda lo s  r e s t o s  del h i jo  y heredero de Doble Pájaro, 
Calavera de Animal (en l a  timiba 195), e l  cual era  también e l  abuelo de Ah 
cacau.77 

Parece,  entonces, que Ah cacau decidió eliminar varios mnunentos es- 
c u l t ó r i c o s  profanados de s u s  legítimos ancestros reales; así caoo restos 
de l o s  varones más cercanos de s u  l i n a j e ,  a los  cuales ordenó sepultar 
r i t u a l  y ostentosamente. Esto pudo t e n e r  l uga r  inmediatamente a n t e s  o 

72 Comunicación personal en 1985. 

73 Coggins, "Painting and Drawing Styles a t  Tikal", pág. 256 

74 Coggins, "Bourgeois Order and t h e  Rule of t h e  Calendar", ,PP. 
9-10; y JOnes y Satterthwaite, '"&e %nunents and ~nsc r ip t ions  of Tikal . 

75 Coggins, "Painting and Drawing Styles a t  Tikal", pág. 381. 

76 Coqyins, "Painting and Drawing Styles a t  Tikal", pp. 339 y 381. 

77 Jones y Satterthwaite, "The Wnments and Inscriptions o£ Tika l" ,  
pág. 129. 
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después de su  coronación. La a c r ó p l i s  norte fue abandonada para pmpÓ- 
s i t o s  r i tua les  a p a r t i r  de entonces,  a juzgar por l a  ausencia  t o t a l  de 
construcciones y reparaciones adicionales. Ah Cacau fue incluso m á s  lejos,  
enfa t izando s u  abandono funcional a l  construir una nueva y enorme estruc- 
t u r a ,  l a  5D-33-la, que impedía e l  paso e incluso la penetración visual de 
l o  que debió haber s ido  e l  san tuar io  interno de Tikal en l a s  épocas del 

c l á s i c o  temprano y medio. Esta mani f ies ta  expresión a rqu i t ec tón ica  
también supuso e l  v incular lo  sutilmente con sus antecesores, a l  sepultar 
juntos l o s  r e s tos  de su padre y de Cielo ?brmentoso, en l a  misma magnifi- 
cen te  estructura. Luego movió e l  emplazamiento r i t u a l  de Tikal a l  área de 
l a  gran plaza y a o t r o s  espacios que permitían congregaciones de grandes 
masas. 

Z 1  abandono de l a  acrópolis norte como recinto r i t u a l  y el  estableci- 
miento de un espac io  público mayor, implica un cambio fundamental en las  
p r á c t i c a s  r i t u a l e s  de l a  ciudad. sugiere que l a  idea en mente era incre- 
mentar l a  participación ( u  observación) r i t u a l  para incluir  a toda o a l a  
mayoría de l a  canunidad, a s í  conio a posibles vis i tantes  y peregrinos. Esto 
c o n t r a s t a  con l a  práctica anterior de l levar  a cabo los r i t o s ,  l a  cual, a 
juzgar por e l  espacio disponible, se  limitaba a unos pocos e s p e c i a l i s t a s  
en espacios  privados y esotéricos. Christopher Jones también ha sugerido 
que e l  a s i e n t o  real  del  poder secular y administrativo, a s í  cano e l  lugar 
de residencia, fueron simbSlica y funcionalmente trasladados en e s t a  é p x a  
de l a  acrópolis norte hacia l a  zona palaciega de l a  acrópolis ~ e n t r a l . ' ~  

Además de l a  p r á c t i c a  de r i tua les  en l a  gran plaza, que era  notoria- 
mente más grande an tes  de l a  construcción del mnumento funerario de Ah 

Cacau ( e l  templo I), y que probablemente contiene los  res tos  de s u  esposa 
í duodécimo a l t a r  en e l  templo 11 ) , parece s e r  que también s e  realizaron 
espec táculos  r i tua les  en los grandes espacios para aglomeraciones humanas 
que rodean e l  "complejo de Las pirámides gemelas" de Tikal. E l  apoyo 
comunitario para  estos proyectos de construcción mastodónticos s e  aprecia 
en  l a  fonna en que fueron construidos. Toda se construyó de una sola vez 
en un esfuerzo de corta duración, y no por lentos agregados a través de l a  
superposición.  Como Ashmore y Sharer señalan, es ta  sucesión de rápidas 
construcciones monumentales r equ i r ió  una movilización masiva de mano de 
obra y recursos ,  que incluyeron una gran máquina administrativa, fuerza 
l a b r a 1  y apoyo logística j m b l a c i ~ n a l . ~ ~  

Ashmore y Sharer consideran a estos complejos de piramides ganelas "e l  

78 Canunicación personal, en 1985. 

79 "A Revitalization Movenent", pág. 21. 
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mejor indicador individual que tenemos para la revitalización en TFkal", 
ya que representan e l  renacimiento nativista de la  forma peculiar de Tikal 
para señalar e l  tiempo ms canplejos de pirámides gemelas son 
arreglos altamente formales y ca s i  invariables de elgnentos arquitectb- 
nicos y escultóricos que contienen dos pirámides con cuatro terrazas de 
es t i lo  mexicano a l  este y a l  oeste, una estructura rectangular que incluye 
una pareja de e s t e l a  y a l t a r  a l  norte, y una estructura larga y estrecha 
con nueve puertas a l  sur. Estos canplejos se  erigieron con intervalos  de 
veinte aÍíos, cas i  exclusivamente en Tikal ( la  Única excepción es un ejen- 
plo tardío en ~axhá) ,  para conmemorar e l  paso de cada k a t ~ n . ~ l  

Obviamente, Ah Cacau habría tenido e l  gran canprcaniso de celebrar los 
c ic los  históricos y proféticos señalados por los finales de katún, ya que 
fue con uno de e l l o s  - l a  profecía katGn 8 ahau- con el que se inició y 
desarrolló bajo su guía e l  n w o  milenio. La práctica de construir cenple 
jos de pirámides gemelas no l a  inició Ah Cacau, ni tampoco la  celebración 
de los  f i na l e s  de katGn; estos últimos se  conmanoraron por primera vez en 
e s t e l a s  en mactGn, iranediatamente después de la llegada de Nariz Curvada 
a Tikal,  y se  conocen t r e s  complejos de pirámides gemelas anteriores a l  
ascenso de Ah Cacau a l  poder. Por eso, a pesar de que sus antecesores 
mexicanizados habían iniciado la conmanoración de los finales de katGn y 
aunque los  mismos se llevaron a cabo antes que él  en canplejos de pirtimi- 
des gemelas en Tikal,  Ah Cacau los hizo de tipo más espectacular, c m  
para que cert if icaran,  pública y periódicamente, sus derechos miienarios. 
Estos derechos se enunciaron a trav'es de comemoraciones rituales masivas 
de l a  sucesión temporal y de l a s  fuerzas comológicas que daninaban e l  
mundo existencia1 maya -82 

Restauracidn y mesianismo. Eurante y después del tignp en que A h  Cacau 

s e  aseguraba en e l  poder, confió en una estrategia de integración de tác- 
t i c a s  restauradoras y mesiánicas que eran coincidentes con los indicadores 
d e l  katGn 8 ahau previo. Wallace obsenk, que a menudo los futuros p r o f e  

tas  resucitan. 

Una figura f ict icia,  conformativa, de tipo paternal y sobrenatural 
que satisface mucha de su necesidad de autoridad y protección; por 

80 "A Revitalization i@vanent", pág. 16. 

8 1 C. Jones, "The Twin Wamid Complex a t  Tikal, E l  Peten, Guatgnh- 
la" ( t es i s  doctoral, üniversity of Pennsylvania, 1969). 

82 véase también Ashmore y Sharer, " A  Revitalization i@vgnent", pp. 
16-17. 
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eso presumiblemente él  e s  capaz de diminuir los lazos wativos 
con c ie r tos  objetos, ro les  y personas, y de actuar sin i l í c i t a  
inhibición y ansiedad.83 

Ah Cacau encontró l a  sat isfacción de muchas de sus necesidades con la  
resurrección tanto  del  "jaguar protector" sobrenatural como de l a  imagen 
legendaria de Cielo Tormentoso. 

E l  uso de "jaguar" como nanbre y t í tulos se difundió entre 687 y 756 
d.C., aunque durante e l  período clásico temprano e l  gobierno se relacio- 
naba generalmente con e l  simbolismo del jaguar, particularmente en lo s  
reinados de Nariz Curvada y Cielo ~ o i m e n t o s o . ~ ~  A pesar de que aparente- 
mente Ah Cacau no adoptó un nanbre o t í tu lo  de jaguar, "se dio la  mbtima 
prioridad a l a  restauración de l  p res t ig io  del antiguo linaje [ ~ a r r a  de 
 aguar 1 " .85 Por e j  emplo , motivos del "representante Jaguar", incluyendo un 
sacerdote bailando o un gobernante vestido con pieles de jaguar y una más- 
cara de jaguar, y que sólo se habían dado en cerámica pintada, a part ir  de 
ese  momento aparecieron en monmentos escultóricos. E l  cambio de la arci- 
l l a  a l a  piedra -esto es ,  de manifestaciones privadas a públicas- puede 
s ignif icar  l a  creciente importancia política del r i tual  que de~cribimos.~G 
Más a6n, tres escenas esculpidas, una en Piedras tieFras,B7 otra en piiri- 

guá (estela A ) ,  y otra en e l  dintel 3 del Templo 1 ( e l  templo funerario de 
Ah Cacau) muestran a un gobernante sentado con un jaguar erguido y con su 
garra puesta sobre la  cabeza del goba.nante hunano, como en gesto pro tec  
tor. E l  restablecimiento de los motivos del jaguar durante e l  reinado de 
Ah Cacau seguramente enfatiza l a  legitimidad de su línea de parentesco, 
mientras que e l  motivo del "jaguar protector" podría haber simbolizado su 
invencibilidad en e l  campo de ba t a l l a ,  y es tos  éxi tos  pueden a l a  vez 
haber reforzado l a  legitimidad de la  orden del jaguar. 

Además, es posible que é l  estableciera una condición previa para gober - 
nar en casi todos los s i t ios  de las t ierras bajas mayas: e l  tener  en l a s  
venas sangre de la  dinastía Garra de Jaguar. Una vez que obtuvo e l  control 
de Tikal y presmiblaente de la  mayoría de su reino, hh Cacau aparentaen 
t e  elevó su linaje a l  rango supremo en las t ierras bajas mayas, ya que las 

83 Wallace, "Fevitalimtion Movments", pág. 272. 

84 Marcus, Ekblaa and State i n  íhe Uassic Maya Larlanüs, pp. 17-18. 

85 Ashore y Charer, "A Fevitalization Elovanent", pág. 14. 

86 CoggSls, "~a in t ing  and Drawing Styles a t  Tikal", pág. 424. 

87 Citado en Coggins, "Painting and Drawing Styles a t  Tikal", pág. 
424. 
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mujeres de es ta  dinastía se casaron a lo largo y a l o  ancho de la zona, y 
sus h i jos  recibieron prominencia en las historias dinásticas registradas 
en los textos jeroglíficos y la  iconografía 

S i  A h  Cacau revivió a sus antepasah mayas (Garra de Jaguar) c m  la  
Única l ínea de parentesco legítimo para gobernar, también revivió a sus 
antepasados mexicanos (con Nariz Curvada y Cielo Tormentoso) por sus le 
gendarios logros políticos, militares, económicos y religiosos en e l  mejor 

momento del período clásico temprano. Ah Cacau fue especialmente poseído 
por l a  imagen de Cielo Tormentoso, casi cano si hubiera sido su reencarna- 
ción o su "segunda venida". Ambos subieron a l  poder en un katún 8 ahau y, 
por l o  tanto ,  estaban a s o c i a h  con e l  conocimiento histórico o l a  expec- 
tación de gran liderazgo y eventos tumultuosos. Para enfatizar su identi- 
dad con Cielo Tormentoso mandó registrar en e l  dintel 3 del Templo 1 e l  
aniversario del decimotercer katún de una fecha desconocida, pero obviamen - 
t e  importante, que estaba registrada en l a  estela 31 de Cielo Tormentoso. 
Esta referencia incluye dos grupos de glifos que están, respectivamente, 
asociados con l a  gente maya mexicanizada de Petén y con las ceremonias 
honoríficas a un antepasado f al lec id^.^^ 

Ah Cacau resucitó los elementos del nanbre de Cielo Tormentoso para su 
t í t u l o  como gobernante de Tikal. E l  nanbre de Cielo Tormentoso se c a n p  
nía de una cabeza de muñeco con un cigarro o una hacha a través de la  
f ren te  ( e l  cual había sido introducido por Nariz Curvada) cobre un prefijo 
del dios del cielo (puramente maya en su origen). Este canpuesto fue usado 
como Único t í t u l o  de gobernante por dos de los herederos legítimos de 
Cielo Tormentoso, Pata de Jaguar-Calavera y b b l e  Pájaro, que son recorda- 
dos en las estelas 26 y 17, respectivamente. Aparentemente, no fue usada 
por Calavera de Animal n i  por Escudo-Jaguar, que los sucedieron y que 
precedieron inmediatamente a Ah Cacau. üe esta forma Ah Cacau realizó e l  
restablecimiento completo del  nombre de Cielo Tormentoso cano t í tu lo  de 

gobernante de Tikal , en e l  mcmento cosmológico más justo y apropiado, un 
nuevo katún 8 ahau. 

A h  Cacau desplegó su afiliación con la épxa de opulencia y preeminen- 

88 Coggins, "Painting and ürawing Styles a t  Tikal", pág. 576; J. P. 
NDlloy y W. L. Rathje, "Sexploitation among the Late Classic Maya", en 
Mesoamerican Archaeology: New Approaches, N. H a m d ,  ed. ( Awtin: Uni- 
versity of mas Press, 1974), p. 431-44. Asknore y Sharer eoinciden en 
es to ,  afirmando que ''se daba la  más a l ta  prioridad a l  resucitar e l  pres- 
t i g i o  del antiguo l ina je .  Tal prestigio ede medirse tanto en términos 
practicos (económicos) como sobrenatura ii" es ,  ~ e r o  en cualguiera de las 
formas era esencial amo medio de obtener poder ; "A Revitalization Move 
ment", pp. 14-15. 

89 Coggins, "Painting and ürawing Styles a t  Tikal", pp. 448-49. 
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c i a  durante el  período clásico tempr+o bajo Nariz Curvada y Cielo Tormen- 
t o s o ,  a través de los medios más vis ibles  a su disposición: con elementos 
iconográf i c o s  de a r t e  escultórico público y con arquitectura monumental. 
Los elementos iconográficos incluyen escenas de gobernantes sentados en e l  
t rono  en e s t i l o  mexicano; e l  signo mexicano del año; la cruz Kan; simar- 
lismo r e l a t i v o  a l  dios mexicano de l a  l luvia ,  Tlaioc; además de insignias 
r e a l e s  de jaguar y e l  cetro de maniquí de serpiente con patas en su retra- 
t o  formal .90 Ninguno de e s t o s  elementos fue exhibido ostentosamente en 
l o s  200 años después de l a  muerte de Cielo Tormentoso. Su uso posterior 
muy v i s i b l e  no s ó l o  acentuaba su conexión genealógica con los  mismos qo- 
bernantes que fueron responsables del  a l t o  nivel de prosperidad en Tikal  
durante  e l  período c l á s i c o  temprano, s i n o  que también alardeaba de l a  
prosperidad que vendría bajo l a  tu te la  de Ah  caca^.^^ 

Otro res tab lec imiento  de l  período clásico temprano tiende a re f le ja r  
una mayor p a r t i c i p a c i ó n  popular en e l  movimiento. Coggins escribe que 
después de 672 d.C. se  revivieron los  incensarios en forma de ídolos d e  - 
lados y pintados .92 Las primeras formas restauradas s e  ven por primera 
vez en nichos de l a  fachada sur, o sea, e l  frente de l a  acrópolis norte. 
Incensar ios  parecidos s e  habían v is to  250 años antes y, aunque estos ú1- 
timos evolucionaron de l a s  primeras formac y contienen algunos de los  an- 
t i g u o s  temas iconográficos, tienden a ser  mucho más elaborados e incluyen 
nuevos elementos iconográficos. ~ambién están distribuidos ampliamente a 

t r a v é s  de l a  ciudad y en casi  todas l a s  clases sociales.93 Esto sugiere 
que sirvieron en un nuevo o revivido r i t u a l  popular o folklórico. 

En su  última actuación, t a l  vez mesiánica, A h  cacau parece haber a r r e  
glado su incorporación en el tiempo mismo, a l  se r  enterrado en un canplejo 
f acs ími l  de pirámides gemelas, en e l  propio centro de l a  vida pública ri- 
t u a l  de Tika l  : l a  gran plaza.94 Aquí, e l  templo funerario de Ah Cacau, 
e l  Templo 1, s e  encuentra a l  este. Al oeste es tá  e l  Templo 11 (que pudo 
haber es tado  dedicado a su esposa, foce Guacamayas). Hacia e l  sur se en- 
cuentra una estructura con nueve entradas ( e s t ruc tu ra  5D-711, que aunque 
f ís icamente e s t á  conectada con l a  a c r ó p l i s  central ,  da frente a l a  gran 

90 Coggins, "Painting and Drawing Styles a t  Tikal", pp. 400-02. 

91 Ashmore y sharer, "A Revitalization Wvwent", pág. 19. 

92 "Painting and Drawing Styles a t  Tikal", pág. 279. 

93 Coggins, "Painting and Drawing Styles a t  Tikal", pág. 279. 

94 J. Guillemín, "Developnent and Fbundation of the Tikal Ceremonial 
Center", Ethnos 33 (1968): 1-35. 
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plaza. A l  norte están las  estelas "rodeadas" ( l a  31, l a  17 y la 26), más 
lo s  nmerosos fragmentos de estelas escondidas. L a  única diferencia noto- 
r i a  de es te  arreglo formal y ortodoxo de los otros caplejos de pirámides 

gaaelas son las estelas enterradas (pero anteriormente profanadas) y l a  
existencia de nueve terrrazas en e l  Templo 1 en vez de las cuatro usuales. 
Esta l icencia para a l t e r a r  l a  fórmula del canplejo de pirámides gemelas 
puede haber s ido permisible porque e l  número nueve estaba asociado en l a  
cosmología maya con e l  inframundo, y e l  Templo 1 contiene en efecto la  
tumba de Ah Cacau (tumba 16), e l  punto de partida de su viaje a l  inframun- 
do. Su hijo y heredero a l  trono, y t a l  vez e l  ejecutor t e r rena l  de su 
voluntad, aparentemente here& su "carisma" comológico, porque continuó 
agrandando los  complejos de p i r a d e s  gemelas, wno luego haría de nuevo 
e l  hijo y heredero de éste.95 

Hemos enfatizado e l  papel del profeta, Ah Cacau, con e l  desarrollo del 
proceso del movimiento revitalizador de Tikal. Esto era necesario porque 
l a  mayoría de l a  evidencia arqueológica, arquitectónica, iconográfica y 
epigráfica sobre e l  movimiento se centra en él. l o  que uno podía espe- 
rar; los movimientos revitalizadores son transformaciones (procesos auto- 
organizativos) dentro de sistemas jerárquicos en los que e l  lugar de deci- 
s ión sobre las más variadas p l í t i c a s  está siempre cerca de la  cima de las 
pirámides p l í t i c a s  y administrativas. mr lo  tanto, es e l  profeta e l  que 
concentra l a  atención y dirige e l  curso del milenio emergente. 

Ah Cacau murió en 734 d.C. El movimiento siguió adelante, pero pocas 
o ninguna son l a s  innovaciones en la esfera religiosa después de su muer 

t e ,  excepto posiblanente l as  que provenían de canprcanisos y acanodaciones 
de los  seguidores más influyentes de Ah  caca^.^^ El ritmo de cambio debe 
haber descendido a l  convertirse en preocupación prioritaria l a  tarea de 
construir una infraestructura rutinaria. 

Desde e l  punto de vista arquitectónico y art ís t ico,  l a s  mejoras fueron 
impresionantes. Casi definitivamente Ah Cacau estaba interesado en l a  
construcción de un nuevo gran Fstado, un nuevo milenio. Con e l  propósito 
de conseguir ese objetivo, debía ser visto canportándose de acuerdo a l  in- 
t e r é s  com'un, o a l  menos en beneficio de la. m i d a d  de ostentadores del 

95 Véase Jones, "%e Tdin Fyramid Complex a t  Tikal", cuadro 5. 

96 Véase también Ashmore y Sharer, "A Wvitalization EíJvementU, pp. 
22-26. 



poder. Tal ac t i tud  se  extiende por medio de propaganda efectiva, príanc- 
cionando La imagen de los éxitos del profeta. Sin gnbargo, Ah Cacau sólo 
ten ía  disponibles unos pocos medios de propaganda. El conocimiento de la  
esc r i tu ra  jeroglífica era privilegio de unos pocos sacerdotes y escribas. 
E s  probable que se utilizaron hasta cierto punto proselitistas morales am- 
bulantes, aunque no existe evidencia que pruebe su existencia. A f a l t a  de 
redes de cmicac iones  electrónicas, educación obligatoria o carreteras y 
vías  f luvia les  bien desarrolladas, los medios más efectivos de diseminar 
información concerniente a l  nuevo milenio habrían sido despliegues ritua- 
l e s  incluyendo congregaciones masivas y construcciones arquitectónicas 
monunentales anunciando las proposiciones sagradas, que eran l a  esencia 
del  movimiento. La naturaleza monmental de esta arquitectura -que empezó 

alrededor de l  692 d.C. e incluye todos los "Grandes Tenplos", l o s  cinco o 
más complejos de pirámides gemelas y muchas de las  construcciones de la  
acrópolis central- y la  gran cantidad de nuevos espacios congregacionales, 
además de su emplazamiento central en e l  núcleo de la  ciudad, indican su 
u t i l i dad  como símbolos de unidad e integración de lo s  nuevos órdenes 
cosmolÓgicos, naturales y sociales. &construir Tikal para restablecer su 
g lor ia  an te r io r ,  era reconstruir la  f e  en l a  operación exitosa del cosmos 

y en l a  misma sociedad maya de las t ierras bajas. Los monumentos arqui- 
tectónicos de Tikal del  período c lás ico t a rd ío  pueden ser vistos cano 
desembolsos de capital para un nuevo orden moral. 

E l  rápido aumento de los monumentos arquitectónicos y escultóricos en 
Tikal también implica una considerable inversión de trabajo. Estas inver- 
siones recaen en e l  sector pGblico de la  econanía y, para poder pagarlas, 
e s  razonable suponer que la base de impuestos y tributos se extendió a l a  
región circundante, a s í  mno la  necesidad de mano de obra obligatoria. 

Ser ía  tentador ver un movimiento revitalizador introducido en una era 
de expansión económica de acuerdo a un modelo cuasi-capitalista. Sin em- 
bargo, es to  s e r í a  un error. La expansión económica sólo viene con l a  di- 
versidad o c u p a ~ i o n a l , ~ ~  y no hay evidencia que se conozca de que en Tikal 
durante e l  período clásico tardío ocurriera un incremento en l a  diversidad 
ocupacional. Pueden haberse multiplicado un tanto las especialidades arte - 
sanales, pero e l  grado de proliferación pudo deberse a un aumento moderado 
de l a  población o a un increnento en e l  consumo de las niveles más altos 
de l a s  jerarquías de estatus y riqueza. La mayoría de las especialidades 
artesanales que se  han encontrado o que se pueden inferir  pueden muy bien 
haber sido tanto de especialistas a ti- parcial cano a tienpo canpleto; 

97 J. Jacobs, The Wnany of Cities (New York: Randan House, 1x9 ) .  
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s ó l o  muy pocos de éstos pueden presentarse cano orientados hacia e l  rnerca- 
do, y aún algunos serían dudosos.98 Parece posible, y aun plausible,  que 
l a  forma en que o c u r r i ó  t a l  producción para e l  mercado fuera en algo a s í  
como t a l l e r e s  es ta ta les  o de templos y no en una economía de mercado bien 
desa r ro l l ada .  S i  l a  d ive r s i f i cac ión  de oprtunidades fue resultado del 

movimiento revi ta l izador ,  éstas habrían sido primariamente en e l  contexto 
de una jerarquía redistributiva que incluía e l  patrimonio rea l  de1 templo, 
d e l  l i n a j e  o d e l  señorío, l a  mayoría de los  cuales parecen haberse orien- 
tado hacia e l  mantenimiento de templos y d e l  Estado, y a ac tuac iones  
r i tua les  públicas. 

S i  e l  n ive l  de vida de l a  población en general cambió caao resultado 
d e l  movimiento durante e l  período clásico tardío,  parece haber descendido 
más que ascendido. Esto se  observa mejor en l a  continuación de l a  tenden- 

c ia  a l  descenso en l a  e s t a t u r a  de l o s  varones como consecuencia de l a  
f a l t a  de nu t r i c ión  adecuada y, probablemente, a l t a s  tasas  de enfermedades 
i n t e s t i n a l e s  endémicas. Se revela que l a  movilidad social  y económica era 

l imi t ada ,  por l a  notable  diferencia de estatura entre los  esqueletos en- 
contrados en e n t i e r r o s  de gente caniin, comparada con l a  de l a s  tirmbas de 
l a  élite.99 

Evidencia corroborativa de l a s  grandes diferencias de riqueza y posi- 
c ión  soc ia l  se  ve en l a  forma de l a  distribución de l a  riqueza. Aunque se  
importahui materiales exóticos cario obsidiana, jade, m--1, conchas m a r i -  
nas y p l w ,  muy poros llegaban hasta l a s  capas medias y bajas. Por ejem- 
p l o ,  l a  distribución de obsidiana importada sugiere que grandes cantidades 
se concentraron crecientanente en manos de l a s  pocas f a m i l i a s  r i c a s ,  en 
l a s  que s e  usaba visiblemente en r i t u a l e s  (ent ierros  y escondites) .loO 
Evidencia preliminar, que nos fue proporcionada generosamente por Hat tu la  

Moholy-Nagy, sug ie re  que l a  cantidad de materiales de origen extranjero 
usado para fabricar piedras de moler creció alrededor de un tres por cien- 

98 R. E. W. Adams, "Suggested C las s i c  Period Oc 
l izat ions in  the Couthern Maya Wwlands", en Wnographs 
Archaeology, W. R. Bul lard,  Jr., ed. (Cambridge: 
Archaeology and Ethnology, 1970), pp. 61 y 487-502; M. J. Becker, "The 
hr idence f o r  Com l e x  Exchange Systems Ammg the Ancient Maya", Americari 
Antiquit 38 (19737: 222-23: W. A. Haviland, "Occupational S p e c i a l i z a t i o n  
a t  Tika f: , Guatemala: Stone-Working-Monument Carving", hmerican Antiquity 
39 (1974 1: 494-96. 

99 Haviland, "Stature a t  Tikal, Guatemala". 

100 H. Moholy-Nagy, "Obsidian a t  Tikal, Guatemala", t rabajo presen- 
tado a l  41 Congreso Internacional de hnericanistas, México, D. F., 1974; 
R V. Sidrys, "Classic Maya Obsidian Trade" , American Antiquity 41 ( 1976 1 : 
449-64. 
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t o  en e l  período clásico tardío, pero si este incremento se  canpara con e l  
aumento de l a  población en l a  ciudad, que oscilaba entre e l  8 y e l  10 por 
ciento,  parece que en realidad había menos piedras de moler importadas per 
capita que antes. lo1 Si es tos  datos son aun aproximadamente correctos, 
entonces parecería que e l  movimiento rwitalizador no mejoró materialmente 
a la masa de gente común de Tikal. D e  hecho, l a  realidad es l o  opuesto. 
Con toda probabilidad, e l  movimiento revitalizador culminó en una dis- 

tr ibución desigual del "pul y e l  circo", pan para los ricos y circo para 
los pobres. 

Entonces, ¿qué aspectos de la vida volvió "auto-organizativos" e l  mo- 
vimiento revitalizador? La primera conclusión de todo lo  anterior es que 
Ah Cacau unió a las é l i t es  de Tikal (así cano algunas é l i t es  extranjeras) 
en una estructura político-religiosa y m% fuertemente centralizada 
que l a  obtenida durante e l  período de agitación. Sugeriríamos que la  an- 
t igua organización política de las t ierras bajas mayas cambió de un estado 
segmentario hiperdesarrollado a algo semejante a un Btado/nación maya.lo2 
Segundo, s e  lleg6 a t a l  situación en parte a l  adoptarse un s i s twa  cosncr 
lógico m á s  sa t i s fac tor io ,  que estimulaba a una mayor cooperación y apoyo 
comunitario, y sólo fue forzado después del reinado de Ah Cacau. Tercero, 
e l  nuevo sistema de creencias se dio bajo un control más centralizado; sus 
dogmas morales y sus in tereses  protegidos probablemente ayudaron a 
restaurar e l  orden, l a  conformidad y la  paz -incluyendo, tal  vez, l a  libe 

ración de una dominación extranjera. Cuarto, por expresar las creencias y 
e l  compromiso con l a s  nuevas proposiciones sagradas principalmente a 
t ravés  de r i t ua l e s  en forma de arquitectura y escultura mnmental, se  
requir ió  e l  aumento de la mano de obra obligatorio para la reconstrucción 
de Tikal a su grandeza anterior. Parece probable que la base impocitiva y 
de t r ibutos  de Tikal,  y los s m i c i o s  laborales se extendieron hacia más 
a l l á  del ámbito anterior de control de Tikal, simplemente para cunplir los 

costos de e s t e  fervor constructivo. Finalmente, a l  contrario de los 
propósitos de l a  mayoría de los mvimientos rwitalizadores nmdemos, pa- 
rece posible que los artículos que otorgaban riqueza y posición social se 
concentraron en última instancia en manos de los ya r i m s  y prestigiosos. 

Quizás a causa de l a  creciente demanda de mano de obra obligatoria y 
a l  ensanchamiento del espacio que separaba a ricos y pobres ( o  c lase  a l t a  
y c lase  ba ja ) ,  l a  creencia y l o  satisfactorio del movimiento Bapezaron a 

10 1 Puleston, "Ancient -ya Settlement Pattenis". 

1 0 2  Véase A. Southall, ALur society: A Ctud in hocesses and Types 
of Dcmination (Cambridge: W. Heffer and Sons, 1953y, pp. 246-52. 



disminuir en la época en que murió Ah Cacau. Con el acceso al poder del 
gobernante 3, el sucesor de Ah Cacau, se hicieron más frecuentes los temas 
iconográficos que manifestaban la aplastante &mínación de los subordina- 
dos. La decadencia cultural en todos los aspectos de la vida de Tikal 
se hizo evidente apmxiinadamente 75 años después de la muerte de Ah Cacau 
y aproximadamente en otros 20 años se puede decir que Tikal estaba en si- 
tuación de colapso. 'o4 NO deja de ser interesante que éste, al menos en 
Tikal, ocurriera en un katún 17 ahau, que traía ronsigo los augurios de 
las dos decadencias previas. lo5 

Hemos presentado aquí evidencia acerca de la existencia de un mvi- 
miento revitalizador, o algu muy parecido, en la ciudad de Tikal durante 
el siglo VIII. Hemas, a la vez, hecho el intento de especificar las con- 
diciones socioculturales que impulsaron el movimiento, dando particular 
énfasis a los mecanismos empleados para realizar tal organización cultural 
-más que tratar tales movimientos en sus moldes clasificativos-, las 
etapas de un proceso revitalizador, y los resultados finales como mejor 
pudimos deducirlos. 

Asimismo, intentamos bosquejar una parte significativa de la ccsmolo- 
gía de los antiguos mayas, la relación del tiempo cíclico y el concepto 
maya de la historia y la profecía, y de & se manipuló esta concepción 
para legitimizar la pretensión del profeta al trono de Tikal. De esta 
manera, esta concepción comológica actuó amo un "capacitador" o "facili- 
tador" del movimiento revitalizador. De hecho, una relación similar se 
introdujo probablenente en casi todo el pensamiento mesoamericano, aunque 
aparentemente no lo fueron las profecías del katún de los mayas. La expr 
sición de Willey sobre la leyenda de TopiitzírPQuetzalcoatl es un caso s e  
mejante, porque una versión de ella sugiere que Quetzalcoatl regresaría 
mucho después de su autoexilio en el oriente.lo6 Quizás el extraordinario 
éxito de Cortés en su control de los ejércitos abor%genes de Mesoamérica 

103 Ashmore x Sharer, "A Revitalization Eiavenent", pág. 23; Jones, 
"Inauquration Dates , pág. 58; Marcus, "lhe Iconography of Power". 

104 T. P. Culbert, "?%e Maya ajwnfall at Tikal" , en %e Classic Maya 
Collapse, T. P. Culbert, ed. (nibuque-: üniversity of New Mexico Press, 
1973): 89. 

105 Puleston, "An Epistawlogical Pathologjl". 

106 Willey, "~soamerican Civilization", pág. 208. 



sea en parte atribuible al hahérsele asociado en la mente de los aztecas 
con dicho líder religioso divinizado. De acuerdo con esta versión de la 
leyenda, Cortés puede ser visto fácilmente dando cunplimiento a esta pro- 
fecía. Finalmente, todavía están ocurriendo movimientos revitalizadores 
en la parte sur de Mesoamérica,lo7 aunque estos más recientes no se pueden 
relacionar con vestigios del concepto cosnológico del tiempo cíclico de 
los antiguos mayas .lo8 

Podríamos discutir que en canparación con los centros civilizados del 
Viejo Mundo, los movimientos revitalizadores fueron frecuentes a través de 
toda Mesoamérica, tanto en el tiempo como en el espacio, a causa de la 
existencia de un concepto facilitador o "filosofía trascendental", a-s 
de las dinámicas sociales, económicas y políticas que normalmente acomp- 
nan a las sociedades estratificadas en clases. Por ejemplo, la quema 
ritual de centros ceremoniales, la destrucción selectiva y las anómalas 
vueltas a erigir de monumentos escultóricos; los reiterados arcaísnos en 
los colapsos y abandonos subsecuentes -ampliamente espaciados en el tiair 
po- de centros olmecas, de ~eotihuacán, Tula y algunas de las ciudades 
mayas del ~etén (incluyendo Tikal) , todo ello argrmenta en favor de mvi- 
mientos revitalizadores que se repiten, y que tienen similares contenidos 
ideológicos y cosmológicos . Probablemente existan ya suficientes datos 
para sostener o refutar esta hipótesis, y sospechamuj que otros especia- 
listas en la prehistoria mesoamericana pueden construir ahora un caso de 
movimientos revitalizadores similar al bosquejado aquí. 

Por supuesto, estamuj conscientes de que las partes de evidencia cita- 
das en las secciones anteriores no constituyen una prueba contundente de 
nuestra hipótesis. Parte de la evidencia es cuestionable y requiere mayor 
documentación. Los controles cronológicos no son siempre precisos. ~l 
grado de coincidencia con el modelo de movimiento revitalizador es en al- 
gunos puntos de articulación breve y vago: por lo tanto, muchos aspectos 
de esta exposición tendrán sin duda que modificarse. Empero, tal y can> 
se presentan los hechos, parecen establecer las bases para fundamentar un 
caso verosímil acerca de la existencia de un movimiento revitalizador, o 
su equivalente preindustrial. 

107 Véanse , por ejemplo : N. Reed, The Giste War of Yucatan (Stan- 
ford: Stanford University Press, 1964); y R. E. Reina, "Political Crises 
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